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SECCION DOETIUNAL. Recapitulación crílica.de lo que acerca ilclcd- 
■ fn mrbo se escribe.—i'rofilaiis del periodo álgido del 
bbras sobre el exámen comparativo dei higado y pulmones, uei aparaio 
“fiiario y lagrimal, y relaciones que existen entre P 'sclaudu las salivales 
Wmpucstas y el páncreas; por el licenciado Lengona Carliajal. l KKpSA 
MLiICA. Acción fisiológica dcl ácido carbónico.—Administración bipo- 
d*naica del sulfato de quinina.-M odo de hacer losgargarisinos para que 
l!f?uen hasta la cavidad de la laringe.-Investigaciones anatómicas sobre 
b Hilad anterior del g.obo del o jo .-l'isu ras de. ano, alcohol clorofórmi. 
^-I'AIITE OFICIAL. Ministerio de la (iol)ernaciqn.-> AlUb.PAUi.s .

fiobierno en dos distintas épocas.-Documento iinportante.—carias 
■Wico-marilimas.-G.VCETA DE EPIDEMIAS -CRONICA— de 
•«paríidoj.—VACANTES.—ANCNClüS.-FOLLETIN.. SECCION DOCTRINAL.

RECAPITULACION CRÍTICA
de lo ,i„ e  a c e r c a  d e l COLERA MORBO «o e s c r ib e .

Eli esta recapitulación darem os siem pre p referencia á los 
oedicamenlos ó métodos de curación que se propongan , sean 
nuevos del todo , ó con algún aire  de novedad. Lo que in te- 
fwa sobre todas las cosas, es encon trar algo más ú til que lo 
conocido hasta el presente, para  combatir dolencia tan  terrible.

*

Por eso advertim os en prim er lugar que el Dr. W orm s ha 
’nsislido mucho, en la ú ltim a sesión de la Academia de medi­
cina de París, en recom endar como una cosa m aravillosa, poco 
®onos que como im específico del có lera , la limonada su lfú - 
•'ica, compuesta con 3 , 4  ó á lo sumo S gramos de acido sul- 
^órico concentrado, y un  kilógram o de cocim iento de salep 
•dulcificado con loO gram os de azúcar ó de jarabe sim ple.

El enfermo, para com batir la d iarrea prodróm ica, ba de 
dnaarcada hora un vaso lleno de esta limonada, enjuagándo- 

en seguida la boca dos ó tres  veces.
1̂ 0 hay inconveniente en  el uso simull' neo de los vinos 

illancos y  del cham pagne; pero tiene p 'r  inconveniente 
^ir. V/orms que se usen la ce rv eza , el Cf lard ien le  n i las 
Afilias minerales.

Tratándose del cólera confirm ado, pre- .ibe cada media 
î ora un váso de lim onada más cargada üe icido que la anle- 

(5 á 10 gramos por litro), dándola p jferenlem enle en 
seguida del vómito. Perm ite u sar á discreción v ino  y hielo.

se olvida Mr. W orms de advertir, que si bien es muy 
poderosa- esta lim onada para suspender las evacuaciones al- 
i^iiias, produce un efecto contrario  coa relación al vóm ito ,

Tomo XII.

S U S C R IC IO N .
En Jfadrid ! •  rs. el trimestre, en la Redacción, calle de la Con­

cepción Jerónhna, 14 , pral.—En Provinciat « 5  rs. el trimes­
tre en casa de los comisionados , mediante libranzas.—En el 
Estranjero y Ultramar so rs. por un año, y *oo en Filipinas.

cuya frecuencia  y  duración aum enta. Pero lejos de ser esto  
desfavorable, lo repu la  como un indicio de term inación feliz.

Créese que obra este m edicamento descomponiendo ó n e u ­
tralizando el agente  morboso. S erá de ello lo que fuere.

H ay, pues, que ensayar otra vez más este tratam iento; como 
tantos otros se han  ensayado.

No somos de los que confian; pero tampoco de los que tie ­
nen  por imposible d escub rir algo ú til.

Por otra p a rle , y  conviene ad v ertir lo , se han  propuesto y 
em pleado por m uchos antes de ahora, para  com batir al cóle­
ra m orbo, asi el ácido sulfúrico como el n ítrico . No es más 
el licor anlicólerico , que  goza en A u stria  de bastan te  c ré ­
dito , que una limonada hecha con el mismo ácido sulfúrico  y 
el n ítrico .

Los resultados p rácticos d ec id irán , y  las ocasiones de e n ­
sayo abundarán sobradam ente.

De nuevo ha vuelto  á fijarse la  atención de los m édicos en 
el período prodrómico del cólera, que la d iarrea revela , ó sea 
en la colerina.

El Dr. J . G uerin  ha leído en una de las ú ltim as sesiones 
de la  Academia de Ciencias de P a rís , una in teresan te  memo­
ria  con el títu lo  nNuevas observaciones sobre el periodo prodrd- 
mico ó premonitorio del cólera,» en la cual se prueba que son 
escasísim as en núm ero las invasiones que no van precedidas 
de ese período.

Encargado Mr. G uerin por la Academ ia de redactar el in ­
forme general sobre el cólera, ha estraido de los docum entos 
dirijidos á la corporación, cuanto ven ia  en apoyo de sus a n ­
teriores observaciones, y re su lta  perfectam ente com probado 
en todas las epidem ias coléricas, la ex istencia  del periodo que 
nos ocupa.

El Dr. Burrow s apenas ha encontrado escepcion , en  Lon­
d res , en tre  SO' lasos observados en el hospital de coléricos.

Según el Di M ac-Loughlin, inspector de Sanidad de Lón- 
d res, en 3,90'-' lasos no ha encontrado ninguno sin el p re­
cedente de la i ,rrea .

Mr. Levy, i V al-de-G ráce, la comprobó en OS casos de 
i 42 observado habiendo pródrom os gástricos en 41 de los 
restantes.

La comisio’ de h ig iene ha dicho en su inform e, que se ha 
observado diairea prem onitoria en 740 casos, de 974.

La información que por el Consejo de salubridad se hizo en 
1853 y S4, dió un resultado de 4,983 casos de d iarrea p recu r­
sora en 5,602 coléricos.

Mr. Blondel, en  el informe general q u e , como in spec to r, 
dió de los coléricos recibidos en los hospitales duran te  la
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misma epidem ia, dice que en í,740 co léricos, hubo 4,359 
veces d iarrea prem oniloria.

Mr. M elier, que ha recojido en Inglaterra dalos acerca del 
periodo prem onitorio , y a las medidas adm inistrativas que se 
deben tom ar, ha obtenido una confirmación completa d é lo s  
mismos hechos.

F inalm ente, el Dr. P ie tra-S an la ha dado á conocer, en un 
documento rec ien te , el resultado de sus propias investiga­
ciones en la M adelonneles, y  resulta que el mayor núm ero de 
individuos lian sufrido la d iarrea que nos ocupa.

Deduce de esta  grande serie de observaciones que no puede 
ponerse en duda la ex istencia  de un período prodrómico del 
colera, caracterizado principalm ente por la d iarrea; que  suele 
durar muchos dias, y que debe considerarse como temerario 
contradecir el resultado do la observación general.

E x istiendo  pues un periodo benigno del cólera, durante el 
cual puede ev itarse  su m ortal desenvolvim iento, no hay 
duda que los principales triunfos en ese período se han de 
obtener.

¿Y cómo 86 com bate con m ejor éx ito  este período p re ­
cursor?

Según Mr. G uerin no se d iferencia gran cosa el tra tam ien­
to  que tiene él como más conveniente del que en todo tiem ­
po se ha usado: la d ie ta , las bebidas acuosas, las infusiones 
ligeram ente estim ulantes, las lavativas opiadas, los vomitivos 
y  los purgantes salinos. Sin em bargo, cree que en tre  estos d i ­
ferentes órdenes de medios hay una elección que hacer. La 
d ie ta ,  las bebidas aromáticas y estim ulantes constituyen el 
prelim inar obligado de lodo tratam iento; pero no sucede lo 
propio respecto á  los opiados y los purgantes. Los prim eros, 
generalm ente aconsejados para calm ar los cólicos y  comba­
t i r  la d ia rrea , solo se dirijen á los síntom as, m ientras que 
los segundos son unos agentes de elim inación. La esperien- 
c ia , dice, ha confirmado en  los últim os tiempos esta mane ­
ra  de apreciarlos, y los resultados que producen correspon­
den perfectam ente á su calificación. Sin em bargo, aconse­
ja  que no se ca iga en la exageración proscribiendo absolu­
tam ente los opiados. No sabem os bastante sobre el cólera 
p ara  desdeñar un medio que suprim e casi con seguridad un 
síntom a. Tiene por m uy cierto que las lavativas laudaniza­
das detienen Ja d iarrea prem onitoria; pero tem e que  el mal 
se m antenga silenciosam ente, y aparezca al fin con formida­
bles proporciones en caso de reducirse á ese recurso  único.

FOLLETIN.

Varios diarios políticos han publicado el siguiente escrito 
debido á  «na plum a m uy conocida en tre  literatos y p u ­
blicistas.

Nos ha parecido curioso y perfectam ente e sc rito : por eso le 
damos cabida en  n u es tra s  eolum uas.

REVISTA DE MADRID.

La atención de las gentes anda aquí dividida en tre  des 
asuntos que m utuam ente se disputan el in terés público y 
privado. ^ ■'

Unos siguen con atenta inqu ie tud , llenos de tem oró líenos 
de esperanza, las idas y venidas, el alza y baja, titdoel movi­
m iento en lin que lleva consigo ese terrib le  azote que llama­
mos colera.

Otros siguen con agitada im paciencia el ir y  v en ir, el subir 
y  bajar, el lira  y afloja, todas las alternativas en lin de este 
profundo desorden que aquí se llama política.

Por un m ovimieulo natural, al vernos estrechados entre 
esas dos calamidades publicas, volvemos alternativam ente los 
OJOS hácia los médicos y hacia ios hombres de Estado.

Asi prefiere dar tiem po con la dieta á  que los intestinos? 
desocupen, adm inistrar después un purgan te  salino, y recDt' 
r ir  en fm á  un opiado si quedare tendencia á Ja diarrea.

Ya vemos que Mr. G uerin  coincide, por lo que hace al it 
de los purgantes c o n tra ía  d iarrea, con la  opinión del docu 
Guyot consignada en el anterior núm ero, siqu iera  apoye cjii 
cual su práctica en teoría d istin ta . ”

Para term inar este punto de la diarrea premoniloria, baei 
es advertir que  en la sesión últim a celebrada por la Acaít 
mia de Ciencias de París se leyó una nota del Dr. Selira-&- 
nest Maurin , de M arsella, en que asegura que la diarreas 
m anifiesta en las nueve décimas partes de ca so s , y otra ¿i 
Dr. Pellarin en que hace ver que no siem pre la diarrea exií' 
tente duran te una epidem ia colérica es precursora de esi 
enferm edad, ni siem pre vá precedida esta de diarrea.lt: 
casos de cólera seco, dice, que son los más fulm inantes, abas 
una terrib le  brecha en esta doctrina.

Solamente quedan ya algunos esp íritus, que pueden llana'- 
se fuertes con tan ta  más razón cuanto que parecen habe 
aferrado sus viejas opiniones con tornillos á  quienes el «ii 
impide move_rse, por grande fuerza que se emplee, para ba«: 
g ira r a trá s  ni adelante sus ro scas; cuyos tornillos abundii
mas en nuestra patria  que  en otro país alguno. Prueta 
de esto:

D istinguiéronse los ingleses por sus opiniones, ó porí® 
prácticas, contrarias á toda m edida coercitiva  y  favorables 
la más lata libertad  com ercial; pero ese pueblo comerciaoH 
y positivista es el prim ero que adopta ahora precauciona 
considerando a! cólera como em inentem ente importable. Bi 
bastado, según el Times, un solo caso de cólera asiático, qü 
tiene por incon testab le , ocurrido en Southam plon , y la cí- 
cunslancia de hallarse esta ciudad en com unicación direcU! 
a cuatro días de G ibraltar, para que se com iencen á peiL' 
medidas protectoras de la salud púb lica ... ¿Qué tal la fortalf̂  
de los anlicontaglonisías ingleses?

Citemos un hecho rec ien te  observado en el estranjero , boeM 
para hacer m over algún tan to  los susodichos tornillos.

Se ha declarado el cólera en Altem bourgo á consecuei* 
cía de la llegada de una señora procedente de Odesa 
cayo enferm a. Así se desenvolvió en Valencia, por la JlegaíJ 
de un hom bre procedente de A lejandría

lir-I ?i, médico tiene su recela* cada pol''
m éíodo-^íifn academia de m edicina recomienda »*

revolución espanlosa que estalla en las inlimidades *
¿Qué es la política en España?
El desorden perm anente.
El c to r a  y  la polillca son dos epidem ias.

Ante el cólera no hay m edicina.
Ante la política no hay Gobierno

c u ? s " .L l4 “ 'T e s 5 I  e 7 1 n r , l ? o " “e"n ; \ T e r ”a v «

oidos q ,, í™  deefr; n fu ^ r le . '"
cualquier mott®

m uera.^ tumulto sale siempre una voz que grit^-

ÍD'
;uad»

luci a« — *— ^
Pero dejemos aquí estos dos asuntos, ó m elor dicho salí* 

mos de ellos para poderlos m irar desde fu e ra /

«N( 
i h i  lera r de aii caiga berta coBce ricos Aquí siempDjsaSad(

«L( La in la cu( 
CD u icede: (idos cia c(O lídespu
conití

«N i nales etapa conla la ide res t ofens acera llegui en o jPor íereti consl 
liase

«á «E 
que I cóler que porli dond niiní toda tarai impe

O
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Oigamos sobre este  punto  al Dr. Pellorin.
En una carta que ha publicado LWnion medicale dice:
«No vacilo en re p e tir lo  que  m anifesté en una nota leída 

a la* Academia de Ciencias e llO  de diciem bre de 1849: el có­
lera nunca es trasportado de una población á otra por la masa 
de aire atmosférico que circula; no hay nubes coléricas que 
caigan sobre las poblaciones, y de las cuales no es posible li- 
herlarse. Et m iasm a colérico se halla siem pre, por fortuna, 
coBcenlrado en muy estrechos lim ites alrededor de los co lé­
ricos y de los efectos que ensucian con sus evacuaciones. 
Aquí es donde las medidas profilácticas se deben ejecutar 
siempre con grandísim o esmero.»

Discurriendo luego só b re la  aparición del cólera en Egipto,
aiíade:

«Lo que hay de cierto  es que el cólera ha sido im portado... 
La importación es el m edio más á propósito para  dilucidar 
luueslion  del contagio. Cuando una enferm edad no conocida 
en un pais se m anifiesta en él de pronto, s i su aparición su ­
cede á la llegada de algunos estranjeros que se hallan acome­
tidos ó proceden de punto en  que reina, es con toda ev iden­
cia contagiosa. Estas palabras pertenecen á Chomel.»

Otro médico francés, el Dr. Tuefferd, médico de epidemias, 
después de esplicar en una  carta lo que debe entenderse por 
conslilucion médica, dice;

«No sucede lo mismo {que con las constituciones estacio­
nales) con las epidem ias que, como el cólera, cam inan por 
etapas, circunstancia que constituye la mejor prueba de su  
contagiosidad. ¿Cómo adm itir que la constitución, que implica 
la idea de una influencia gen era l, sea tan  diferente en luga­
res tan inm ediatos? ¿Que sea m ortífera en un cuartel ó in­
ofensiva en el cercano? ¿Que m ultiplique las victim asen la 
acera de una calle y respete la otra? ¿Cómo adm itir que no 
llegue á una localidad basta haberse agolado, ó poco menos, 

otra distante? ¿Por qué salva los lugares intermedios? 
¿Por qué atraviesa largos espacios? ¿Por qué sigue con p re­
ferencia las v ías de comunicación? ¿Cómo se concibe que  una 
constitución m édica, partiendo d é la  Ind ia, venga áa lcan za r- "08 en medio de una ca rre ra  que sigue m uchos años?....»

Más adelante añade:
«El único modo de esplicar el curso hab itual de la epidem ia 

nuevamente nos am enaza es el contagio. T iene pues el 
cólera, como todas las enferm edades trasm isibles, su semilla 
í “evá multiplicándose á medida que se siem bra... Poco im­
porta la constitución m édica: la enferm edad aparece a !h  
óonde su gérm en es trasportado .....El gérmen morbífico ca ­
lcina con los hombres y  con las m aterias. Pero ¿cómo im pedir 
joda comunicación entre los individuos ó por los objetos con- 
larainados't U na triste esperiencia ha probado que esto es 
■oiposible. Las cuarentenas más severas no bastan.»

*

Hay mucha gente que pregunta:
¿Está el cólera en Madrid?
Hay mucha gente que contesta:
No se sabe.
Averigüemos. , ,

,, Por una parle parece que el Gobierno ha decidido que en 
Madrid no haya cólera: esto debe tranquilizarnos.
, Eor otra parle hay gentes que splo por base de oposición ú 

resoluciones del Gobierno, se em peñan en m orirse del có- 
esto nos tiene con el alma en  un hilo. 

jTal es nuestra siluaeionl
^ncialmenle nos encontramos libres de la calam idad; le - 

plm enle no debe verse [nadie acom etido; pero ¿no puede 
“•Per cólera de contrabando?

lodos modos respiremos; en prim er lugar porque no re s- 
Pirar equivale á m orirse, y en segundo tugar porque si hay 
^P'era, es un cólera que pasa por aquí de incógnito .

El secreto so guarda tan re lig iosam ente que los cadáveres 
dejan en terrar sin decir una palabra.

. Esto tiene m uchas ventajas: la p rim era  es que se ignore 
'0 que lodo el mundo sabe.

de pronto la Gacela es un gran consuelo para  las fn- 
‘"iiias atribuladas que se han visto repenlinam enlo  restadas 
por una mano invisible.
si necesariam ente que ocultarse para llorar, porque
* ®stá prohibida la epidemia, debe e s ta r prohibido el lu to .

* pensándolo bien, ¿de qué se tra ta? Se trata de una enfer-

Los ensayos hechos en España con la creosota, el ácido fé­
nico y aceite de enebro no inclinan  mucho al uso de estos 
m edios, m as sin  em bargo nos parece oportuno dar á  conocer 
las siguientes fórm ulas propuestas por Mr. Dussan, farm a­
céutico de Marsella;

Pocion.
Acido fénico cris ta lizado .............  3 granos.
A gua de flor de naran jo ...............  2 i |2  dracm as.
A gua destilada............................  10 dracmas.

M. P a ra  tom ar en tre s  veces, en  e l espacio de dos horas.
Enema.

Acido fénico cristalizado. .................  8 granos.
Cocimiento tib io  de linaza .................  16 onzas.

M. P a ra  dos lavativas, con dos horas de intervalo.
Para fricciones.

Acido fénico crista lizado . . . . .
A lcohol rectificado.......................
A gua d es tilad a .............................

P a ra  fricciones.

40 granos. 
' aa 3 onzas.

Tam bién Mr. D leu ha indicado como preservativo  con tra  
el c ó le ra , la sigu ien te  fórmula que tiene  por base e l ácido 
fénico em pleado esterio rm ente:

Acido fénico crista lizado .................... 10 partes.
A lcohol...............................................  18 —
A gua pu ra ...........................................  20 —

Se ponen dos ó tre s  veces al dia dos ó tre s  go tas de esta 
mezcla en el hueco de una  m ano y se frota con lá otra, asp i­
rando con fuerza el vapor que se desprende. Pueden ponerse 
tam bién dos ó tres gotas en el pañuelo, y  aun  en  el agua al 
lavarse.

Remedio de locador, muy bueno para e n tre te n e r el ánim o, 
y  provechoso sin duda cuando se acompaña con [un buen ré ­
gim en y otras precauciones.

En varía s  ocasiones se ha ensayado con resultado diverso 
el sulfato de quinina contra la pestilenc ia  in d ian a , ya por 
suponerla de origen palúdico  y considerarla como una acce­
sión perniciosa; ya á  títu lo  do un  medio pronto y poderoso 
para sacar al sistem a nervioso del abatim iento en que cae, 
ya, en fin, con o tras  m iras teóricas. Pero recien tem ente  ha 
vuelto  á recom endar este m edicam ento el Dr. G oudas, re ­
dactor de La Abeja médica de A tenas, que le tiene  por espe-

medad que hace m uchas víctim as, de unasum a m ayor ó m enor 
de' cadáveres. Pues si este es el asunto , ¿qué ha de hacerse 
más que echarle tierra?

El que  se m uere ya lo sabe, la cosa le loca tan  de cerca 
que no hay razón para que se le engañe; basta con en carg a r­
le el secreto; pero á los demas ¿qué les im porta?

Por otra parle , ¿qué es el cólera mas que un azote? y  en ese 
caso, nosotros, hombres libres hasta  la médula de los huesos, 
¿habremos de confesar públicam ente que aos vem os azotados?

;Y qué ancho cam po se abre á  las investigaciones de la 
ciencia!

Yo m e atrevo á preguntar;
¿Será la m entira el g ran  rem edio de tan  terrib le verdad?
¿Será que ya no podemos v iv ir mas que engañándonos acer­

ca de todas las cosas?
Si se tra ta ra  de la  m uerte de este  ó de otro m inisterio, e n -  

tónces sería justo  y necesario esparcir la agitación y el es­
panto por lodos los ángulos de la m onarquía con el anuncio 
de las más terribles calam idades; pero se tra ta  de una epide­
mia que va de casa en casa devorando v ic tim as bajo el am pa­
ro del sigilo: ¿qu ién  tien e  bastan te  crueldad para decir: aquí 
está esto?

Lo primero en que hay  que pensar es en  im pedir el espan­
to que se apodera de una población cuando la voz oficial se 
levanta y dice: «Aquí esta  el cólera.»

Mas cualquiera puede replicar: por im pedir e lespan lo  ¿ha­
brem os de u c ilíla r le  el camino á la epidem ia?Ayuntamiento de Madrid
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cífico. A dm inístrale como en  la fiebre perniciosa, y  cuando 
no puede adm inistrarse  por la v ía  gástrica  recu rre  al m éto­
do endérm ico.

Creemos que el uso de las sales de qu in ina debe ensayar­
se con más insistencia de lo que basta el d ia se ha hecho.

R. V.

P R O n iA X lS  D EL PER IO D O  ALGIDO D E l  COLERA.

En circunstancias como las p resen tes, en que e l cólera 
morbo asiático, im portado de Egipto, ha causado sus habitúa­
los estragos en  varios punios del lito ral del M editerráneo, y 
en  el in terior de nuestra península am enaza im ponente con 
chispazos que se notan en muchos pueblos, es deber de todo 
m édico, estudioso y hum anitario , apo rta r al acervo común de 
la  ciencia todo conocimiento ú til que haya adquirido  de 
e s te  mal, ya en el terreno teórico, ya en el práctico .

Impulsado por este deber, voy á consignar una observación 
que hice en  esta ciudad, en el cólera de 1855, y que bajo el 
nom bre de Instrucción popular contra el cólera publiqué en 
aquel tiem po; observación que la considero digna de ser 
conocida de mis comprofesores, por ser h ija  de laespericncia  
de m ultitud de casos.

Pretenciosa y  un tan to  estraña parecerá á algunos de los 
que esto lean el epígrafe de este a r tíc u lo ; pero fundado como 
está  en hechos prácticos bien observados, esperam os que r e ­
conocerán la razón que hemos tenido para adoptarlo.

El am or á  la ciencia y el espíritu  altam ente lilanlrópico de 
los médicos de lodos los países ha hecho que el cólera se 
haya estudiado bajo todos los aspectos im aginables; pero 
h as ta  ahora, m uy tris te  es decirlo , sin que los esfuerzos de 
tantos varones ilu s tres  hayan dado el resultado tan ap e tec i­
do. Para establecer su etiologia se ha recurrido sucesivam en­
te á multitud de procedimientos, sacados de la física y qu í­
m ica, dos palancas tan  im portantes de nuestra ciencia, in ­
vestigando las cualidades del aire, la influencia del curso de 
los ríos, las condiciones geológicas de los terrenos, la n a tu ­
raleza de las m aterias espelidas por los coléricos, el estado 
de su sangre, e tc ., ote.; pero ¡todo en vano! y  es que al 
obrar con tanto y tan laudable celo no se ha fijado deb ida­
m ente la atención en  el g ran  libro de la naturaleza, que nos 
enseña de una manera tan  admirable como sencilla el camino 
que  debemos segu ir, y  que no es otro que el que ella traza  y 
sigue para la curación del mal. Porque en últim o térm ino 
¿qué es la m edicina sino el arte de ayudar á la naturaleza en 
los esfuerzos que hace contra la enferm edad? Preocupados 
los investigadores de la  causa m orbígena con la idea de 
hallar un medicamento específico, se han olvidado de esta 
verdad , y lian gastado inúliim enle sus fuerzas en av e rig u a­
ción de ese quid divinunif generador de las epidem ias co­
léricas.

¿Qué se hace?
La razón se encuentra en tre  dos contagios: por una parte 

el miedo, por otra parte  el cólera.
Por el sistema moderno se deja m orir á unos para oue otros 

no se asusten. ^
Como no es posible poner en acción los recursos que p u e - 

aen  contener la propagación del mal sin asustar á la gente, 
sm  aterrar al vecindario, hemos convenido en que el mal 
no debe com batirse. ^

Y para que el terror no tenga ni el más ligero pretesto  para 
apoderarse de los ánimos, no solamente hemos prohibido el 
m al, sino que ademas lo estamos desafiando.

Se ofrecen á la consideración de los módicos enferm os de 
ca rác te r sospechoso; estos eufermos son pobres v hav au e  
llevarlos a alguna parte .  ̂  ̂ ^

En cualquiera parte donde se establezca un hospital para 
estos enfermos es tan to  como anunciar la epidem ia, y como 
esta  prohibido ten e r o tras enferm edades que las ordinarias, 
esto s enfermos son conducidos al Hospital general.

El caso es este: se tra ta  de ocultar la  e-vislencia de una 
m echa encendida, y para que el disimulo sea com pleto se la 
esconde e n  un alm acén de pólvora.

De este  modo, ¿quién se a treve  á tem er el desarrollo del Contagio?
¿Qué profunda tranquilidad  no debe sentir el vecino p a c í-  

íico ante el sosegado reposo de la autoridad que  vela por la 
salud publica? ^

La mayor parte  convienen en considerar ol mal como pro­
ducto de un miasma infectivo de carác ter específico, cuyo 
vehículo es la a tm ósfera , y  cuya acción en el organismo es 
en  alto grado hiposten izan le. Los síntom as característicos 
de la enfermedad y el resultado prontam ente m ortal, asi lo 
revelan . Y ¿qué hace la naturaleza para com batir este agen­
te depresivo de las fuerzas vitales? Nada n^ás que pura y 
sim plem ente una reacción más ó menos rigorosa y relativa á 
la acción de esta causa deprim ente. A procurar esta reacción 
dirijen sus esfuerzos los partidarios del naturalism o médico, 
que desconfían con sobrada razón de las elucubraciones de 
gabinete.

Hay una creencia equivocada y generalm ente admitida de 
que  el cólera ataca muchas veces de un modo fulminanli, 
entendiéndose esta palabra en su sentido más riguroso y es­
tricto; y sin em bargo, nosotros, sin negar en absoluto la posi­
bilidad de casos, que  serán muy escepcionales, podemos ase­
gurar que no hemos observado ninguno. En el cólera de IS53 
hicimos un estudio p articu la r de este  p u n to , y constanle- 
m ente observamos que los sugetos que sucum bieron en pocis 
horas habían tenido por más ó menos dias la  d iarrea precur­
sora , á la que no habían dado im portancia , y por lamo li 
Jiabian descuidado.

Por lo que nosotros observam os en aquella época pociemcj 
dec ir con la más v iva y  profunda convicción, que el cólera, 
en  la inm ensa m ayoría de casos, por no decir siem pre, tiene 
su m archa propia y más ó menos regu la r, que desde los bor­
borigmos prodrómicos, que indican su localización, hasta d 
térm ino asfíxico más avanzado, corre sus periodos con masó 
menos celeridad, según las causas ocasionales que hayan b- 
vorecidü su desarrollo. No querem os por esto decir queesie 
curso sea fatal y haya de completarse indefeclibiemcnle; por­
que entonces ¡ay de nosotros! ¡A dónde iria  á parar la  trisle 
lium anidadl Creemos que puede corleársele mediante uní 
eficaz reacción, y á consignar esta creencia se encamiD« 
las p resen tes consideraciones.

Dividimos el mal en dos grandes periodos: el í.® aquel 
que desde los síntomas in ician tes term ina con la d iarrea; «I
2.* el que desde los vómilos llega hasta la cianosis ó perfri- 
ge.racion más pronunciada. Si, pues, la reacción, en este últi­
mo periodo llega á cu rar algunas veces e! mal por un esfuer­
zo violento y escéntrico , que la natu ra leza, sola ó ayudad» 
del arle , hace para elim inar ó neu tra lizar el ag en te  morbí­
fico, ¿no es más fácil provocar y ob tener esta reacción en 
prim er período, cuando es te  agente no ha llegado aún, i 
favor de la intem perancia y de otras causas ocasionales,» 
producir en la economía el compromiso v ital que delerniiiu 
el segundo? Seguram ente que si.

E n tre  las causas que más favorecen el desarrollo del n»*' 
en el p rim er periodo, hay que contar en prim er lugar el aü' 
mentí), que es muy mal recibido por el estómago y pors» 
solo suele muchas veces provocar los vóm ilos; en segundo d 
enfriam iento pOr escasez di» ab rigo , y por últim o, el miedo- 
Como la mayor parle  de los individuos acostum bran, porig'

En Madrid no hay nada: al que tiene la debilidad de morir­
se se le enlierra. ¿No ha sucedido siem pre lo mismo?

Es muy peligroso lom ar precauciones, 
y  en verdad, ¿hay derecho para im ponerle á la razón I» 

creencia d é lo  que no comprende?
¿La soberanía de la razón, no es el derecho que tenemos» 

negar todo aquello que no podemos com prender?
Si hay algo superio r é. im penetrable á la razón humana, 

¿donde está su soberanía?
O somos ó no somos racionalistas; si lo somos, podemos na* 

gar la existencia del cólera, porque no lo comprendemos.
La ciencia no ha pasado de los umbrales de esa tenebroaa 

enfermedad; lo q u e  la razón no ve, no debe e x is tir  
El racionalismo nos trae  este gran  consuelo.
Cuando raénos el cólera es un absurdo, un hecho irracin* 

nal, un error de los sentidos, una equivocación de los enf<íf' 
mos, un.i preocupación, un mito.

Pero hé aquí que lo que  ia razón no alcanza, lo penetra al 
sentim iento; donde la ciencia po llega, la caridad domina.

El colera verdadero es el terror, y el terror es el egoism^' 
donde hay más caridad, hay menos epidem ia, 

lie  aquí lodo lo que se sabe del cólera.
Aquí no hay nada, porque se ha prohibido que haya.
En cuanto acabo, em pezará la política; esta segunda epi­

demia ha empezado ú resp irar en Zaragoza 
Eso no ha podido -ocultarse.
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norancia ó abandono, descuidar este  prim er P f  
nos ocupamos, resulta que  el mal se desarrolla 
pasando al período álgido en ocasión en 
están entretenidos en  sus ordinarias ocupaciones, y de aqu 
el calificar de ataque fulminante y.n caso que no es mas 
que la consecuencia natural del desarrollo que imprimieron 
las causas accidentales que acaban de indicarse. Tal es la 
O b servación  constante que hicim os en la época a que no»

^ ^ F u S o s  en eüa inculcam os entonces á las gentes la n e ­
cesidad de atender á lus primeros fenómenos del m al, y de 
cuidar sobre lodo la d iarrea, á la que no en  vano dieron en 
la primera aparición del cólera en Kuropa los grábeos y 6s- 
presivosnombres de precursorüy prodromica,premoniio)ia, y 
que nosotros no vacilaríam os en llannarla onuncicííom, por p a ­
recemos esta palabra más significativa y 
Al efecto, aconsejábamos desde luego la cama, la dieta «toso- 
lula, el abrigo, cortas dosis do cocimiento de arroz, alternado 
con el blanco gomoso de Sydenham , enemas laudanizadas, y 
bebidas teiformes calientes para prom over el sudor; con cuyo 
sencillísimo método lográbamos muUilud de curaciones, e s ­
tableciendo una reacción sostenida por algunos días, y ev i­
tando así el paso del mal al segundo periodo. Decimos 
reacción sostenida, porque notábam os que el organismo, para 
completarsu obra, necesitaba cierto  tiem po de reacción, y que 
sinoso daba lugar á que esta se verificase cum plidam ente, 
había gran peligro de que se reprodujese el mal.

Entre varios que podríamos c ita r recordam os en este mo­
mento con dolor el caso de una persona para nosotros muy 
querida, y que sin em bargo de ser un facultativo ilu strad ísi­
mo y de brillan te porvenir por su talento poco com ún, fue 
victima de la ignorancia de este sencillo método. Acomelido 
de la diarrea en un pueblo muy epidemiado, se re tiro  a la 
cama, guardo dieta y  sudó, con lo cual al instante desapare­
ció aquella. Persuadido de que estaba curado comio al si­
guiente dia un poco de arroz y pollo asado, alimento que 
nadie podrá recusar por sospechoso y menos por nocivo. A 
las pocas horas fué violentam ente atacado de yomitos, dm rrea 
y calam bres, como si la m ateria ingerida hubiese sido un 
tósigo; y á  la m adrugada siguiente sucumbió con lodos los
sinlomas del período álgido.  ̂ , , • „ «

La esplicacion de como el fenómeno de la reacción acom pa­
sado del sudor hace cesar la diarrea, es fácil y o b v ia ; y  esta
en el principio fisiológico de la incom patibilidad de la esce-
siva exhalación sim ultánea de dos superficies tegum entarias 
cslensas de funciones antagonistas, como son la piel y a 
mucosa castro-inlesU nal. La naturaleza tiene establecida 
esta incompatibilidad para sus altos fines, y la  reacem n que 
sucede á una concentración vital siem pre será considerada 
como un esfuerzo saludable que hace aquella para determ i­
nar la crisis del mal; se en tiende, siem pre que no esceüa de 
sus justos limites.

Esto que se vé en la práctica común, ¿hay razón para que 
no suceda en el cólera? ¿han de reg ir en este mal 
fiiUas, cuando la naturaleza las tiene fijas e  inm utables. Y

la esperiencia ha dem ostrado no pocas veces que esta se 
l^asta á si misma para  salir triunfan te en su lucha con el mal, 
y lo ha hecho mediante un esfuerzo reaccionario, ¿a que  ata- 
narnos en descubrir un remedio especifico, cuyo conocim ien- 
lo probablemente nos esta rá  vedado por siglos, y solo la i r q -  
'idencia se encarga do revelarnos? M ientras Lega el día leliz 
í«e esto se verifique, hay que prescindir de ia causa eticien- 
lo del mal; v toda idea patológica y terapéu tica tiene que 
luiidarse sobre esle principio dicolóm ico, coíwenírnaon y 
’’wccion; la prim era funesta, producida por el agente ep idé­
mico; la segunda, saludable, determ inada por la naturaleza

Los curados en el prim er periodo no sabemos qué grado do 
inmunidad pueden adquirir para el gran mal; pero si es que 
i'i adquieren, dudamos que sea tan ta  que les exim a de guardar 
durante la epidem ia aquellas reglas de h ig iene que d icta la 
prudencia.
,  Escitamos a aquellos de nuestros comprofesores aiie  se 
"filian en ocasión de prestar sus buenos servicios a la hum a­
nidad, defeiidiénd'ila de los estragos de este m ortífero m al, 
u que estudien el método que proponem os, y no lo desdeñen 
por su simplicidad. La verdad es siem pre sencilla, y se p re ­
senta modesta, sin galas ni atavíos. A los que gusten adoptar­
lo recomendamos lleven un estado en el que consignen;

.L*" El dia de la  aparición ó invasión dé lo s prim eros fe­
nómenos. ,

2.? £1 tiem po que los iuvadidos hayáa  aescuidado el

mal, y el género de vida que han hecho, espresando las causas°^3*“^Loratacados' del período álgido, con las causas que ^  hayan promovido su desarrollo, y el tiempo que ha mediadodesde curaciones y defunciones de los t.- ’que han atendido al mal desdesu Principioj de los quM^ han abandonado, con lodo lo demas que les subiera su bueDÍ _̂
juicio para el m ayor esclarecim ienlq de la cuestión . . . ̂ Con tales dal'S, comparados con los que arroja laestadisli ,, ca de otras epidemias, se llegará fácilmente valor del método que proponemos. La simplicidad de este no satisfará quizá á a'gunos, que solo en los K -J® ®creen encontrar la tabla de salvación; pero a estos les dire- Sos que, no obstante haberse recorrido ipda la escala lera péutica contra esle terrible azote y encotniado Femedios en particular, no por eso h^n sido menos estra­gos (lue ha hecho el mal en Alejandría, en e Cairo, en Cons- tantinopla, en Ancona y Valencia. LamulUlud y diversidad de fórmulas pomposas, que diariamente nos ''‘®®.®® do los periódicos, ¿qué prueban sino la carencia de medios eficaces, y la ignorancia en que nos hallamos sobre la natura­leza de la causa morbígena de la ®P‘®®“ ‘®̂ ,Difundido el agente misterioso por la atmosfera pocos selibran de su funesta influencia, Scuál ménos, esperimenlan su pernicioso efecto, y como esta acción es inevitable procuramos P̂ ®®®''®'' curando la enfermedad en su primer periodo. Ue ®qui por qué á la cabeza de este pobre articulo hemos adoptado el epí­grafe de Profilaxis del periodo álgido del colera.

D r . Sa g a st u íi* .

Tudcla, setiembre 27 de 186'á.

D O S  P A L A B R A S

sobre el examen comparativo del hígado y pulmones, dcl aparato iiii* 
nario y lagrimal, y relaciones qne existen entre las glándulas salivales 

compuestas y el páncreas;
p or  e l  íic c n c la d o  L o n g o ria  C«r>bajal*

En el hígado, como en los pulm ones, en tran  dos géneros do 
vasos: unos para  nu trir la v iscera, y  sen las arterias hepáticas 
Y b ronqu ia les; o tros para el desempeño de la función , y sou 
la vena porta y la a rlé ria  pulm onat. El pulm ón, a sem ejanza 
del hígado, que es una glándula por escelencia, tiene su con­
ducto esc re lo rio , v esle es la tráq u ea , por donde se espelen 
productos carbona'dos. E s, por lo tanto , el pulmón como el 
hígado, una verdadera glándula. Asi como el pulmón tien e  la 
propiedad de separar de la sangre , en forma de acido car­
bónico, la cantidad de carbono que hay en esceso en la san­
gre  así el h ígado llena la m isma misión , formando y seg re ­
gando b ilis , liquido en cuya composición e n tra n  sustancias 
g ra s ic n ta s , de las c u a le s , según los descubrim ientos m oder­
nos son preponderantes los princip ios hidro-carbonados. 
Además, la anatom ía y fisiología de evolución y desarrollo, nos 
d icen  que duran te  lodo el periodo de la vida in lra-u ierina, 
los pulm ones se encuentran  muy poco desarrollados; y al con­
trario  m uy en esceso el h íg ad o , cual s i la naturaleza pre­
tendiera sup lir la im potencia del uno con la escesiva activi­
dad del otro. Y teniendo el bigado, según los descubrim ientos 
de Claudio B ernard , la  facilidad de crear az ú ca r, y lomando 
los princip ios sacarinos una parle en eslrem o activa en a 
función de la calorificación, de aqu í se debe deducir que la 
viscera de que nos venim os ocupando no puede menos de in ­
fluir sobre dicha función de la calorificación, cua ' de tiempos 
muy remotos se sabe influye tam bién el órgano pulm onat.

A lodo lo d icho , se puede ag regar ademas esa especie de 
com pensación, ley de equilib rio  y mvíluo consorcio que pare­
ce ex is tir entre el pu 'm on y el hígado en el desempeño de sus 
fuucíones; en tales té rm in o s , que cuando uno traba ja  el otro 
funciona con menos ac tiv id ad , y no parece sino que la natu ­
raleza le trata de proporcionar algún descanso para que se 
renonca de su fatiga. Así vemos que en los climas calidos 
fzona tórrida) la funeionbepálica seh a lla rau y d esen v u e lla , en 
Hstrerao vigorosa, y hasta se pudiera decir en toda su lozanía; 
m ientras que el pulmón se encuentra  opreso, fatigado y como 
esclavizado por los funestos y estupefacientes efectos uel 
calor. A la inversa en los que habitan en la zona g la c ia l, el 
hígado duerm e, descansa; al paso que la fuacion de ia re sp i­
ración se encuentra  en el más alto grado de acUviclad.

Por eso se dice con sobrado íundamenlo que el hombre de
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a linea ecuato rial v ive por el hígado y para el hígado; mien­

tra s  que en  los clim as glaciales vive por el pulmón y para el 
pulmón. No hay enferm edad del hígado que no vaya acompa­
ñada de algún siotoma ó alteración en la función de la resp i­
ración; del mismo modo que no hay tampoco lesión m aterial 
ó v ital del pulmón que no se nos dem uestre ó vaya acompa­
ñada de alguna manifestación hepática: tales son los vínculos 
anatómico-fisiológicos que  en tre  dichos órganos ex is ten .

A unque á prim era v ista pudiera suponerse una infracción 
de la ley  de la analogía el pretender establecer v ínculos de 
m aterialism o en tre  aparatos de funciones tan d iv ersas , sin 
em bargo , la  inspección detenida, reflexiva y juiciosa délos 
órganos urinarios y  lagrim ales, nos hacen descubrir c ie rta s  y 
determ inadas analogias. Hay un órgano encargado de elabo­
ra r  la orina, y  este es el riñon , cual hay  una viscera destina­
da por la Providencia para crear las lágrim as, y esta es la 
glándula lag rim a l; del mflsmo modo que la orina, elaborada ó 
segregada por el riñon , desciende silenciosam ente hasta su 
deposito n a tu ra l, que  es la vejiga urinaria , así las lágrim as, 
verdadero calm ante de las penas y aflicciones del coraaon, 
corren  por los conductos hidroctálm icos, la  conjuntiva ocu ­
la r  , los conductos lagrim ales h asta  el saco lag rim a l, verda­
dero depósito lagrim al. De modo que los u ré te res son á los 
riñones lo que los conductos hidroctálm icos, canal conjunti­
va! y  conductos lagrim ales son ó la glándula lag rim a l, así 
como la vejiga urinaria se encuentra representada por el saco 
lagrim al. Lo propio que la vej iga u rinaria  tiene fibra muscular 
y  un conducto especial llamado u re tra , para que por la  fuerza 
de la p rim era y d irección de la segunda ia orina se pueda 
escretar ó salir al esle rio r, así tam bién el saco lagrim al se en­
cuen tra  provisto del m úsculo de H o rn e r, verdadera fibra 
m uscular de esta ve jiga  rud im entaria , y  de un conducto es­
pecial llamado n a sa l, que con bastante propiedad representa 
la  uretra , encargados todos estos elem entos anatómicos de 
conducir las lagrim as desde el saco lagrim al á las fosas nasa­
les. La practica nos enseña de continuo Ja semejanza que hav 
en tre  los padecim ientos de uno y otro aparato , igualm ente 
que en tre  los medios terapéuticos empleados para su cura­
ción. La orina se re tiene  no pocas veces en  la vejiga urinaria, 
ya por Ja parálisis de é s te  organo ó b ien  por obstáculos me­
cán icos, constituyendo una retención urinaria; pues Ja misma 
practica nos dice una y  mil veces que las lágrim as se estan - 
g r í n a f  ^ , formando Jo que se llama tumor la-

Y la vejiga distendida por la  o rina  re te n id a , se suele dis­
lacerar, rom per, produciendo fístulas vesicales, cual tam bién 
se rom pe y d islacera el saco lagrim al distendido por las lá­
g rim as, produciendo lo que se llaman fístulas lagrim ales. No 
es propiedad sola de la  vejiga urinaria el formar cálculos' el 
crear piedras en su in te rio r, sino q u e , según se consigna en 
los anales de la c ieoc ia , cálculos se forman y cálculos L v  en 
los dominios del saco lag rim al; y  es que la ciencia no puede 
menos de ser una cuando los hechos tam bién lo s o n , poraue 
asi Jo manda la voz de la naturaleza. Y no term inan  aun auui 
Jas sem ejanzas patológicas que existen en tre  los dos aparatos• ̂  •• ....... ............iva uud a u u rd l
oe que nos venimos ocupando, sino que entre Ja u re tra  v 
conducto nasa l, verdadera u re tra  del aparato lag rim al, h el

f  - j  j ’   " —*“ —-  —-  'í'*" lugi mitil , llüV
Cierta afinidad en tre  sus afecciones: estrecheces padece el 
conducto uretral, cual no dejan de presentarse con harta fre ­
cuencia en el conducto n asa l; y así como los minislrosi de 
nuestro  a rte , verdaderos mensajeros de la Omnipotencia divi­
n a , acuden á la cauterización, á  los d ilatan tes y á otros medios 
mas ó menos enérgicos para ver de destru ir cuantos obstácu- 

^  uretra al curso de la orina, así también 
S f , í .  f ®  y vigorosamente y con los mismos
m edios las diversas clases de estrecheces del conduelo nasal, 
¿be quieren mas sem ejnnzas? Pues aún se encuentran en el 
c a rá c te r  6 índole de las mismas eslrecheces, pues si inVama- 
lo ria s , orgánicas y espasmódicas Jas hay en Ja u r e tr a , de la 
misma clase é igual numero las hay en el conducto nasal.

Del mismo modo que en  los párrafos anteriores, dividiremos 
?! entre las glándulas salivales compues­

tas y el páncreas. Basta lam as  ligera observación paraencon - 
Irar la mas com pleta sim ilitud en tre los caracléres m ateriales 
del páncreas y los de cualquiera de Jas glándulas salivalf»? 
c^ompueslas, bien se llame parótida, sub-m axilar ó sub-liti'rual 
En cuanto al color no hay la más ligera discrepancia no la 
hay tampoco en cuanto 4 su testara glanduliform e; v’ si los 
vasos arteriales abundan en Jas glándulas salivales com pues­
tas, no abundan en m enor escala en el páncreas.

Una a r té n a  tie n e , en  efecto , y m uy notab le, la parótida, 10 surca su cara profunda, y esta es ia carótida esterna; una

la su b -m ax ila r, y  esta es la fa c ia l , y la sub-lingual por la 
a rte ria  de su nom bre. ^

¿Pero esto querrá  decir que el páncreas carezca de esU 
d isposición, anatóm icam ente sabia y llamada á cumplir con 
los mas altos y necesarios fines? Nó: exam ínese la disposición 
de la a r té n a  esplénica, y se verá  que dicho v a so , surcaaiio 
por su borde supeno r y vagando hacia e l bazo, pinta, retrata 
lielmenle la disposición que hemos visto  leniaa cada unade 
las artórias arriba  consignadas con sus glándulas respectim .

Entre los bellos descubrimientos que debemos á ia quimica 
moderna, se encuentra la acción especial que, según Bernard 
ejerce la saliva sobre las sustancias fecu len tas, convirtiendó 
la fécula en dex triiia  y constituyendo el prim er tiempo de la 
digestión; pues el páncreas, en contra de as creencias de los 
fisiólogos an tiguos, e je rce , desempeña en a digestión duode­
nal y sobre las sustancias feculentas el mismo papel que ejer­
ce la saliva sobre la digestión b u ca l, no pudiendo ser de otro 
modo, existiendo, como existe , la iras estrecha analogía enlre 
la composición quím ica de los líquidos segregados, prueba 
concluyente de la afinidad anatómica y fisiológica que exisle 
en tre  las glándulas de que nos venimos ocupando; y si del 
dominio de la fisiología entram os en el de la patología, vere­
mos de continuo el páncreas y glándulas salivales compuesUs 
sustitu irse en sus padecim ientos; asi es que, cuando los flujos 
inmoderados de saliva son suspendidos de un modo violeulu 
y brusco por la im pericia del profesor, bien pronto se presen- 
tan flujos intestinales con lodo el carácter de un liquido sali­
v a l ;  y es que la n a tu ra leza , cuando pretende algún desahogo 
y este le es necesario para la conservación de todas sus belle­
zas y a trib u to s , se oponen, lucha contra la ineficacia é impo­
tencia del a r te ,  saliendo siempre v ictoriosa, pues nunca los 
fuerzas hum anas podrán esclavizar el poderío de la Omnipo­
tencia , que vigila y guia todas sus obras por la inflexible ley 
dei destino.

No debemos concluir sin dejar antes consignado que á Ciáo- 
dio Bernard debe la Francia m ucha gloria, y la  humanidad en­
te ra  una de sus mejores conquistas; asi como yo debo á mi 
queri^docondiscípuloyamigo el Dr. Valle no pocos de los dalos 
que figuran en el presente escrito.

Liedo. J osé L ongoria Carbajal.
Oviedo y setiembre 27 do 1805.

PRENSA MÉDICA.

A cción  flslólog-ica d el ácid o  carbónico; por e l  Hr,
□ la riiu ay .

En unanota  que ha presentado el Sr. Demarquay á la Aca­
dem ia de Ciencias de París dice lo siguiente:

Hemos hecho numerosos esperim enlos en los animales, co 
nosotros mismos y en muchos alumnos, para estud iar los fe­
nómenos fisiológicos producidos por el acido carbónico, de­
term inar la cantidad de gas que puede contener una atmós­
fera artificial, siendo respirable y no tóxica, y exam inar, en 
f in , el grado de anestesia que se puede obtener con esie medio.

? !  conclusiones que hemos deducido:
1. El ácido carbónico ejerce sóbrela superficie del cuer­

po una acción esc ilan te  tanto  m ayor, cuanto más fina y sen­
sib le es la piel. Las regiones del pene y del periné son más 
especialm ente el asiento de es ta  acción.

■2.® La analgesia déla piel, cuando se obtiene, solo se ve­
rifica bajo la influencia de s n  chorro continuo do eas, sobre 
una jia r te  m uy lim itada dei cuerpo.

sobre los órganos de los sentidos depende 
de la influencia general ejercida en el tegumento eslerno; por 
consiguiente, escitacion intensa, exaltación sensorial ó per* 
turbación nerviosa, fenómenos ordinariam ente fugaces.4. bobre las vías digestivas, acción estimulante que pro* auce una ligera escltacion neuro-vascular.

venas, es absorbido en eran  canlidíi^ 
y eliminado rápidam ente, si la operación se hace con Jas prO' 
cauciones convenientes, ó bien obra m ecánicam ente, produ* 
%endo una distensión considerable de las cavidades cardia­
cas, y por consiguiente, la m uerte.

6.“ Introducido en  el organismo por las vías respirato* 
rms, et acido carbónico no prodúcelos accidentes tóxicos q®® 
se le fian atribuido tan tas veces. En efecto, á la dósis de un 
quinto ó a un cuarto , para cuatro  quintos ó tre s  cuartos 00 a ire  atmosférico ó do oxigeno, los m am íferos pueden res-
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Dirarle mucho tiempo sin sufrir molestia alguna- en el hom T 
b e, sobrevienen ligeros trastornos al cabo de algún i S r  
po, que v an a  según el grado de susceptibilidad de los indi 
viduos; pero que es generalm ente bastante largo para nrodu 
cirse un efecto terapéutico , si está in d ic a d h i  S K l  g a s ' 
Laslesiones que se encuentran  después de Ja m uerte tanto eií

no se parecen U a s  que
carbono! se ha confundido, em olido ü2
vaDo'’r d h < f ? í l ° '‘ accidentes producidos por elvapor (le carbón, el aire viciado, el vapor de las cubas en fer
eran^nírlk sin razón al ácido carbónico, deben en
gran parte referirse al oxido de carbono, al hidrógeno sulíu-
o, <i i  Otros gases pTeó conoo?-

Jine se producen en estos casos. ^
»• El ácido carbónico es solamente irrespirable- oero no

os a u n q u e S p ^ e s m e -
e dos gases. Consistiendo eseucialm en-
U  f  Sn A “ u en lre  la sangre y  el

íevM L S . Pní^‘end() hacer este cambio, como lo prueban^las
dente m A l ’i^ f n a t u r a l e z a  diferente, es ev i-oeiiie que el ácido carbónico respirado puro constituvp im
S e l w m i M S x i a "  í  P»'' o«osigm ente
m.?;K fenómenos de anestesia obtenidos con este gas en 
muchas especies de anim ales, no pueden se r provocfdos eS 
e hombre sm peligro de asfixia, según lo que acabames 2

S n r  pnes, que es una im prudencia tra ta r de
borní?! Sas» para obtener la anestesia qu irú rjica  en el
e S  o h i p S T ®  'I'"® suponiendo qu¿ la anes-sia obtenida de este modo sea completa, es muy fugaz nara 
utilizarla en  la práctica de Jas operaciones. ^  ^  ^

A d m in is trac ió n  li li io d c rm lc a  d c l  s u lfa to  d e  q u in in a .
succédaneo que perm ita reem plazare! sulfato 

se puede al menos atenuar algunos inconveuien- 
d e c L ' í l T !  adm inistrándola en un cierto  n S r o  
L a ? S ? i / =  í  , en lu g ar de darla  al in terior,
v a riífí ® ® adm inistración indicadas ya por
t e 2 i ^  SchaChand Moore) han sido rec ien -
emente espueslas con mucho talento por uno de los profeso- 

■es mas distinguidos de la escuela de medicina de Nauies el"*• rlHAN-DuFEILLAy.
la  aiJiBinistracioii del sulfato de qu inina por medio de las 

linniS 6ran facilidad; y la punción y la acción del

fisiológicos generales y  las perturbaciones de 
loma?! T i observados después de la absorción es-
y e S  ^ quinina, se verifican después de la i u -
 ̂ Lfl energía y  suma rapidez.

mí?« « quínica p e r la s  vías hipodér-
iuveeri?? “ “s cierta que por la  mucosa digestiva. La 
gran?? "  subcutánea del sullaio de quinina puede prestar 

servicios en los accesos in term ilen les, graves ó uer- 
la, falta de absorción en la superficie de^as 

POM»?, - i n s u l i c i e n t e s  los medicamentos administrados 
‘ digestivas.

m edicamento de este  modo, conserva 
ceiurn?“? propiedades perturbadoras y modificadoras de los

provoca ninguno de los fenómenos
«slooiacV

subcu tánea es un procedimiento fácil y seguro *0088 ® sulfato de quin ina á los niños y á las per-
salinr repugna el uso del m edicamento en razón de 

En amargo o por otra causa.
•̂ acesari-̂ ’ “locho m enor la cantidad de sulfato de quinina 
•nos efeM« producir por el método de inyección los m 's-

de ingestión. Produce una economía
‘“'no mAHi^V . y ‘JO® se puede estim ar por lér-U  ? de tres á cuatro  qu in tas parles. ^
Pifiar basta para lijar la  dosis que se ha do em -

e lS r  i  conviene indicar el procedim iento que recomieii- 
^“'Dina I P“''“ p reparar la disolución de
■ “tfaio Án ■̂ ‘“ip e rtan le  es obtener una disolución perfecta del 
¡“N u c e  h  posible do líquido. Con tal objeto

ó cuatro tu b ito d e  cris ta l; l a c e  una pasta con
Rabel de agua, y después v ierte gola á gota agua

'‘“«emento e U n h ! an d ad o  d p p u e s  de cada gota de ag itar 
el tubo, continua de este modo hasta la com pleta

661
disolución. Para (iblener la disolución perfecta sin  preciiiiia- 

crista les, hay que em plear un ligero esceso de 
aciuo. he necesita esta precaución para ev itar que el diám etro 
miíñ?*’ obstruya por el cuerpo sólido más pe-
quei o; SI llegasen a penetrar debajo del dermis algunos frag-
d e s ó l? d o \? r ‘?. 1®®’ presencia en los te jidos, en el estado de solido, haría  la Operación mucho mas doiorosa.

t i  contacta de la disolución con Jos tejidos produce siem pre 
una sensación de escozor. Este dolor no debe atribu irse  al 
d?^m ih  R abel, que se neutraliza por el sulfato
!i S  f ? ’ haciéndole pasar al estado de bisulfato, sino 
a alcohol (q u e  en tra  en la composición del agua de Kabel).
fe n J ? i? v ^ ® '’i dem anejar el ácido sulfúrico puro,se podría sin duda hacer desaparecer, al menos en p a rle , este
d i s X í S n i ^ ’o s r " ^ ' ^  centi^gramos^^d^

[Gazette Uebdomadaire.)
U o ilo  d e h a cer  lo s  g-argarism os p ara  que lIcgucD  
hasta  la  cav id ad  <le la  ia r i iig c i  por ;cl l>r. C iiiinccr  

(do B ioiitpcllicr)*
De losesperim enlos que he practicado  en mí mismo res­

pecto de la deglución, resu lta  que el líqu ido  de un gargaris­
mo penetra muy fácilm ente hasta las cuerdas bucales v baña
por oqnsiguienltí las parles más profundas de mi laringe v esto sin tragar una gota. un lauufec, y

Ahora bien, lo que yo hago puede hacerlo cualqu iera  con 
un poco de ejercicio, como sucede actualm ente en Ja gran

b aR aiiIe re ,e ii C au tere ts, en la que 
numerosos baiiis as gargarizan como yo con la m ayor utilidad 
de su m-.icosa laríngea. ■’

Falla saber cómo‘debe hacerse: veo m uchas personas do- 
blai^e hacia aíras con dificultad y  volver la cabeza con traba­
jo . Otros se esfuerzan para producir con el velo del paladar 
y  la cam panilla , flotanie sobre la base de la lengua levanta­
da, un ruido de gorgoteo, lan poco armonioso como inútil- 01̂ 8, en lin, respiran tranquilam ente duran te su gargarism o!

iNinguno de estos gargariza ú tilm ente para su faringe ni 
menos para su laringe. °

Para gargarizar del modo más conveniente hay que hacer 
sencillam ente Jo que sigue; ^  ^

1. ” Levantar un poco la cabeza.
2 . ® A brir moderadamente la boca.
3. A delantar el mentón y la mandíbula inferior.
4. Lm iiir ó tener la intención de em itir el sonido de la 

doble vocal a¡.
La sim ultaneidad y la concordancia de estos cuatro movi­

mientos abre eslensam ento  las fauces, levanta el velo del p a ­
ladar y la  cam panilla, aleja la base de la lengua de la pared 
posterior, y perm ite al líquido introducirse en v irtu d  uc su 
propio peso hasta la cavidad de la laringe.

_La gargarizacion dura asi todo el tiempo de una larga e s­
piración, y la inspiración es imposible.

Los más hábiles llegan á hacer volver el agua por las fosas 
nasalfts (como se hace con el humo del tabaco), bañando así 
de un modo completo todas las mucosas interesadas Pero en 
este caso hay que tener en cuenta la conformación más ó
g u i T . l é " r c f m ; » í i í a “ ‘“' ‘™ "

La prueba esperim enlal de la penetración dei gargarism o
en la íarm ge es la im posibilidad de respirar; el que resp ira no gargariza bien. i > h i 'u a

Se necesita muy poco ejercicio para aprender á gargarizar ’ 
asi, sm tragar una gola de líquido; cuanto menos se levanta 
la cabeza menos se siente la necesidad de tragar, pero vol­
viéndola m uy atrás se traga inevitablem ente alguna parle  del 
liquido. {Gazette dea Ilópitaux.J

Iu v c .4 tIg a c io i ic 8  a n a tó i i i i c a s  s o h r n  l.a m i t a d  a n t e r i o r  
«Icl g lv l io  d c l  o jo ;  p o r  e l  D r .  I t o i i s m a u i .

El aparato dióplico del ojo está cubierto por todas parles de 
una membrana elástica, v itrea , membrana común de cubierta 
Ja cual forma el saco dei mismo nombre. No se conocía de esíii 
saco más que la purcion coroidea y la de los procesos ciliares 
(demostrada últim am ente por Bnucii y Muller) Hav una 
te rce ra , la porción an lilen licu lar, que com pleU  este saco 
por delan te . En ellae.'^la contenido el cristalino con su saco 
capsula, el cuerpo vitreo con el saco hialoideo y la retina 

Sería conveniente com prender estos dos aparatos lan inteii- 
samciue unidos bajo e nombre de aparato dióptrico sensitlo. 

Contra la opinion adim lula por lodos loa autores, la cápsu -
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la  ó saco crislaliniaiio presenta el mismo espesor en la parte

su cápsula, «o esld e n c a rd o  en 
la  fosila hialoidea; se encueolra  co^pre^ '^ j^oconen una ce ld illa  formada por la  m em brana hia lo id ea  detras yla  m em brana a n lilen licu lar d ela n te . « v í c Ip - in nueE l  lieam enlo  suspensorio del cristalino no se ha ifamado así no es m ás que e l sitio de reunión de los dos sacos, com ún y hialoideo.

La zónula de Z injí es un organo compuesto de 9^PJ® 
d istin tas: l . “, la  mem brana hiáloides; 2. , una masa elasUca 
v itrea  estriada, que hemos llamado íiífomeBío hialoideo y  que 
une la prim era capa con la siguiente; 3. , la m em brana e la s -une la prim eia caiju uuu la aijjuiv.i.v-, “ — --- ,tica  de B r u c h  y  M u l l e r ; ios procesos c iliares la  zónu­la  de ZiNN ó del aparato dióplrico; esta  capa se llam aba p ro­cesos ciliares del cuerpo v itreo . -i iríciE l  aparato irido-coroideo (coroides, c u e r p o c ilia r é ir is )  esta aplicado sobre el aparato d ióp trico-sen silivo  como un paño neRro sobre una esfera h ia lin a . . i^iE n  cuanto á la e xiste n c ia  de la  cám ara posterior y del con­ducto d e P E T iT , debo d ecir que, según P re p a ra ció n ^ , nada me induce á  reproducirlas en esta d e scrip ció n . ^  cam ara p o ^  lerior será el esp acio  del globo del ojo que contiene e l aparato dióplrico sen sitivo , el cual está cubierto p artes pore l sistem a irido-coroideo. Esta cam ara, por la  p resen cia  de la abertura p u p ila r , es una verdadera cám ara o scu ra.

F isu r a s  d e l  a u o , a lco h o l c lorofóriu lco .
C ualquiera que sea el juicio que se forme sobre el t r a ta ­

m iento de las ñsuras del ano por la dilatación forzada y 1̂  ̂
cisión, es forzoso convenir en que estas dos operaciones han 
sido algunas veces el origen de accidentes mas ó menos g ra ­
ves y  de deplorables deform idades. La d ilatación  no es Pasi­
ble al menos en  gran  núm ero de casos, sin  los auxilios üc ia 
anestesia, es decir, con el riesgo de hacer pasar al enfermo 
peligros de suma gravedad. .

Pueden em plearse antes de recu rrir á la operación 
m enos violentos, que hau bastado en algunas circunsU ncias 
nara  nroducir una  curación radical. E n tre  estos medios esta 
incluido el uso tópico del alcohol cloroformico, sobre el cual 
h a  llamado la atención el Dr. C h a p e l l e  en ISS'?. E ste  proie- 
sor usa una disolución de 3 gramos de cloroformo en 2u g ra­
mos de alcohol, y hace la aplicación del modo siguiente, be- 
parando con el pulgar y  el índice de la  mano izqu ierda los 
bordes del orificio anal, introduce un pincel de acuarela , mo-Lido''en \ '" d is o íu c io n ,’ retira  los dedos, y  el esflater com pri­m e naturalm ente el p in ce l esprim iendo e l iicu id o que con lie-
ne. R esulta un dolor m uy fuerte , pero que dura poco.

Según los hechos referidos en su memoria, el Sr. C h a p e l l e  
h a  obtenido l í  curaciones en 14 enfermos; cuatro  han curado 
de una sola aplicación; seis después de dos; tres enfermos han 
exijído  tres aplicaciones; en fin, en uno solam ente se han ne­
cesitado  cuatro aplicaciones.

E l Dr. F o u r n i é  vuelve á ocuparse de la utilidad de esle 
tratam iento , en una com unicación presentada á la bociedad. . .  . . .  Vi, ■_  QV¥,í,r> O onn mo.nnss fa -v i l  w i i w  V V ».*•**^'**^ ^  r  (I

m édica del Elíseo, y los hechos que expone no son menos fa­
vorables que los de C h a p e l l e . Las seis fisuras que ha trata-do de esta m anera todas han curado radicalm ente; en una m u­je r  se ha obtenido resultado después de dos ap licacio n e s, y  en otra después de cuatro: en los cuatro hom bres se han hecho tres ap licaciones en u n o , cuatro  en  dos, y el últim o ha exijid o  c in co : E l D r . F o u r n ié  d ice que e l últim o p acien te  estaba afectado de un eczem a del periné y  de la región a n a l, y  que esta com plicación ha debido infiuir en la m ayor duración de la  enferm edad. E l  in tervalo  entre las a p licacion es su cesivasdel tópico ha sido de cuatro á cinco dias.

ror la Prensa Medica, F .  d e  C o r t e j a b e n a .

PARTE OFICIAL.

M IN IS T E R IO  D E LA  G O B E R N A C IO N .
Dirección general de Sanidad.—Sección Negociado 1.*
La im portancia que para la adm inistración lieneu siem pre, 

y  muy especialm ente en estos momentos, las cuestiones re ic - 
re n le s  á  la Sanidad por efecto de la epidem ia que ha invad i­
do algunos puertos estranjeros y otros del reino, y la necesi­
dad do regularizar la espedieion de pa ten tes , sobre cuyos 
servicios se adoptaron ya resoluciones dignas de respeto por

al ijobieruo de S. M. la idea de d ictar algunas reglas, a las 
que deben subordinarse las Jun tas de Sanidad m jn lim a .
^ Al propio tiempo que estas consideraciones ha l^ id o  ea 
cuenta la  adm inistración la no ,^éD0s atendible de evi a 
pertu rbac iones, m olestias y gas os ^ 
buques que son despedidos deformalidades necesarias en las Patentes de que v i n p  o u  
Con dicho objeto, y  con el de establecer un re a m e n  
me ín terin  se realiza lo dispuesto en 
de noviembre de 1833,para loque  se ^ojisu ? con 
al Consejo de Sanidad del Rem o, se ha servido b . M. disponer
que se observen las siguientes reglas. « .nodirán nuevas

1.“̂ Las Jun tas  de Sanidad m arítim a no espedi^ran nueva
patentes a los buques que arriben Jgg ¿ ^ a '.
Has funcionan y salgan do los mismos sino en el
‘>1*? e„ la  nueva patente
se espida to d as> sv ¡e isU u d es  de buque ^e » "
S e v e 'ñ i d V r e l  a r t  r »  de  l i  ’i 8  d e  ju b o  d e  t s n .

3 . “  L a s  e s p re s a d a s J u n la s  c o n s ig n a r a  e»3 . “ Las espresauas ju iud»  ‘" “V/iri; sus
nuevos documentos la cuarentena que )!?yan sufrido en ^
puertos los buques adm itidos a Ubre ^ 1  gij-
pues su viaje, ó los que sin term inar aquella y antes de ODtener la entrada lo continúen del mismo m ^  conservaráD

4 . ® Las secretarias de las Ju n ta s  de con
en los expedientes respectivos copias de las patentes quede
v u e l v a n  á los capitanes de los buques. ..A/.ad(niie5  ̂ No se negará la en trada a  ningún buque Precedente
de punto invadido por e^cólera-m orbo si resu lta  que
procedencia y su arribe a puerto limpio ha hecho la op 
cuaren te^ .^^ro^^^ejj Igg prevenciones hechas en  las circu­
lares citadas en esta Real orden. _ j

Lo que ha dispuesto S- M. que se in serte  en laGácctopa 
su cum plimiento por parle  de quien corresponda, Y 
nocimiento de los‘interesados en este asunto. M adrid .d e  
tubrede 1SG3.—Posada H errera .— Sr. Gobernador de la pr« 
vincia d e ...

VARIEDADES.

La Real Academ ia de M edicinado esta córte , pasadas! 
las vacaciones, ha dado de nuevo comienzo el jueves ulU® 
á sus jun tas lite rarias .

Encontrándose la capital del reino tan  cruelm ente raaltrj 
lada por el cólera morbo asiático , sin grande esfuerzo poU‘ 
adiv inarse, conocido e l celo de la corporación, que este aw 
absorbería su atención de una m anera casi esclusiva. ¿Qu‘ 
se ocupa en la actualidad de o tra cosa?

Era de mucha conveniencia que  unos á otros acadéffiieoj • 
comunicasen el fruto de su estudio y espe rienc ia , P 
fijarse cuanto sea posible en el plan de tratam iento . Po'' 
el Sr. Benavenle pidió noticia al ilustrado decano del CueiF 
médico de la Beneficencia provincial, Dr. M artínez LegaD®̂  
acerca del éx ito  q u eh an  len idolos ensayoshechos convaj'^ 
medicamentos cuyas v irtudes se han encarecido , entre o ^ 
cierto  sulfúrelo oleoginoso, el ace ite  de en eb ro , el se»í 
cloruro férrico, y  algunos más.

De todas estas pruebas dió m inuciosa cuenta aquel m--^ 
guido académ ico, deduciendo que si bien el cólera morá» ^ 
cura las más veces cuando con oportunidad es combatiuo fcura las mas veces ouuuLiy v,«u ---------
un  profesor discreto á favor de ios medios que lodos co**" 
en tre  los d ia le s  hacen muy buen papel los opiados cuanu 
em plean con p rud en c ia , en los casos muy g ra v e s , s ic u u ^  
grande la fr ia ld a d , im perceptible el pulso 6 inmmem°  , ___ ____ I ___ ____ _____ ,1 ..-../ , a  r> l/,o L ficn i taiCSJ’
entre ios cuam s uucou m u j u u v .. .v -  --------  .̂¡
em plean con p rud en c ia , en los casos muy g ra v e s , siei 'j.

asfixia (que es como suelen p resen tarse  en  los hospití>‘e*j’ 
alcanzan muy pocos triunfos. Por eso, la conveniencia « y
nerse á  la menor novedad bajo la d irección de un pra .
Los referidos medicamentos, pues, ensayados en númefa 
c í e n l e  d e  e n f e r m o s ,  n o  h a n  d a d o  r e s u l t a d o  salisfacloria.

Se?
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Seguidüinetile el Dr. D. i " '““f ’
A^a Qfloidad de Alcalá y académ ico corresponsal, dio á 

i c e r  e r t r a u l m a  él y  d oíros dignos profesores
de esta Ciudad hadado  mejor re su ltad o , reducido al princ 
lio al uso de una pocion compuesta con cuatro onzas do agua 
Hrtilada de m enta , dos dracm as de d iasco rd io , una  de sub- 
n í  «na onza de jarabe de m eco n io ,p a ra
,o „ r  á cucharadas con inlervalos “ f  y

amenazan la algidez y  la  cianosis, a uso ^
nina á dosis crecidas, como si se com batiera una  in le rra iten ie  
perniciosa recurriendo á las cuernas ó al método eudeiraico, 
ara hacerle p e n d ra r  en la  economía si lo 
Tomaron p a rte  en la discusión, si puede asi llam arse, aloU^ 

nos otros a L é m ic o s ,  en lre  ellos los S tes. Ca'vo ^ Sa“ ‘“ “;  
labiendo insisUdo mucho éste cu la 
haga comprender á las genios, con el fin de 6 “
lo. que el cólera morbo se cura, como todas las <i» 
falmia las m is  v e c e s ; que no hay  moUvo para que rse de la 
escasez de recursos de la m ed ic ina , pues que los tiene muy 
poderosos cuando se aprovechan las fugacesen ferm ed ad  tan  aguda, y  que no im porta “
escasaco rdu raquehayen  asp irarunpreservaU von  a u ie ^ ie
cifico por cuanto no se conoce preservativo de otra enferm e 
dad que de las v iruelas, y eso es produciendo 
análoga si no idéntica; y en cuanto  a específicos «o « P ^ b  e 
encontrar un  rem edio igual pora lodos los casos, en  todos 
enfermos y en cua lqu ie r periodo de la dolencia.

Cuando estaba para  term inarse la  f  
José P eña y C ám ara, médico que ha mostrado al Gobierno
deseos de dar á conocer en el seno de la ^
■curativo de su invención , y  habiendo pedido que » ®e
sefialáraolro d ia , se resolvió celebrar e sabado ««^ sesio 
eslraordinaria. Del resultado que  haya tenido, no podemos
informar a  los lectores h asta  el núm ero .

Para finalizar, manifestó á la  Academ ia su p re s id en te , el 
Dr Mendez A lvaro, que en tas circunstancias actuales a 
humanidad y el patriotism o
sea posible hacer dentro d i  su Reglam ento en  obsequio del 
h l ' p t l L  y que  estim ando de grande conven.encm  resum 
en u L s  insinuaciones cuanto la Corporación 
oportuno acerca de la p reservac ión  del cólera 
ros auxilios que deberán p resta rse  a los acom etidos, y trata 
miento que los profesores puedan segu ir con seg u n d ad  mayor,
c . : “l \5 a s le c c lo n e s * q e  la esporiencia y los con«o,m.enlos 
del d ia , proponía que esas Instrucciones se redacten y pu

“ & d a  esta propuesta por nnanim idad la » ™ h r d  
para redactar y som eter á la A cadem ia, en brevísim o term  -  
So, Instrlciones re feridas, una Comisión com puesta de 
los Dres. L eganés, A suero, Santero y Nielo.

Tenemos grandísima satisfacción al publicar que la clase médica está llenando bus deberos con la abne-

Y no es decir esto que los facultativos de los esta- 
blecimientoa benéficos y todos los de U  población no 
se bavau hecho dignos de alabanza... Es que los des­
tinados á la asistencia de los pobres han tenido más 
ocasiones de distinguirse.

EL GOBIERHO EN DOS DISTINTAS ÉPOCAS.No creemos posible una  reprobación más com pleta ni más
soíTmne de la Conducta observada por el Gobierno des e q  e 
penetró en  E spaña la epidem ia colérica con que nos han  
Obsequiado los peregrinos de la Moca, que la que se encierra 
en la siguiente R eal orden, v igen te  hasta el día.

E sta  circu lar es d igna, muy digna de un ®
do. al paso que  el sistema de oculíacton, ensayado ahora con 
éx ito  tan  funesto, es in fo rm al, im propio de un Gobierno y
m uy á propósito para  aum entar los desastres de la epidemia. 

Real orden circular.Con el más 'íc r c M e r a  morbo
tos caracteres patológicos, reterdan^ ^
r t e i o n  i o l e m n e  de existir ]a legislación sifni-
S r m t ' c o ^ S S r n . e l  nltimo ponoao los ospresadosdocnmeillos con la  ¿  U humamiad <J I»Quizás este procedeiq í« » .p » «  » a‘ rcTie“ ; “K

escito a las Juntas ae ¡saui «A-omne v DOr esto encargoJ a  eoidemia hasta?antí que se halle confirmada f  ""s “  oar^su Intiligencia y D o Real orden lo comunico a V . | .  para^sui n f e s t o * d e l S “ -s \ n t a  O ru z.-Sefior gobernador de la
Ahí tienen los llamados á gobernar una nación la norm a do 

conducta que debe en ta les  casos seg u irse , d igna, franca,
leal honrada, formal y conveniente.

.Cuántos daños se han  causado al país con ese pérfido sis­
tem a de ocuiíacioni -Valencia no hub iera  sufrido  tanto como 
está  sufriendo, y en M adrid no hub iera  escedido la epidem ia 
d e i r i i m L  que alcanzó en  I8ám  ¿ S e  hub iera  propagado 
?anto á  no conducirla á  todas partes los que huyen d eseo sa - 
fiados en lo m ás recio de la epidem ia?

Clase médica esta ueuauuu .'■t''  ̂ “T’ ’ ¡uio 
gacion que acostumbra, en medio de la terrible epi
demia que aílije á Madrid. 1̂ ,0

Los facultativos de las casas de socoiro y  todos los
déla hospitalidad domiciliaria cumplen, como dobia
esperarse desde luego, y se haceu acreedores á a 
gratitud pública y á una generosa recompensa ,Qué 
fias llevan do trabajo incesante y do amargura. De 
noche, de dia, á todas horas acuden en auxil o de los 
menesterosos, de los añijidos, para dispensarles asis­
tencia y consuelo. -

¡E1i4  y los sacerdotes, que no han llenado con 
menos puntualidad sus sagrados deberes, han sido el 
consuelo de los necesitados!

DOCUMENTO IMPORTANTE.

L t r á 1 o r , > S f ; ? d = r a j o p l a r a e  para  p re c a v a  á
É lro p a  de invasiones del cólera , y  cuyo
L d o  por el m in islro  do Negocios eslran jeros Drouyu deI hnvs V Dor B eh ie , m inislro Ue Foraenlo.'\Jcribiremos con esteusion sobre este asunto, que nos narece grave y no muy bien entendido por el Gobierno ran- 
6 á5 , pues que sicudo samífino se pretende veuUUt esclusi-

'I
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La exposición dice así:

en“& 7 e í ’e l‘' G o 1 ¡ K S V ' ’M f  1“ “
desgracias que el m a S o ^ h u é s o e d  nn íia  con las
rUorio de Francia Cedienria  ̂a ? í?  ® ocasionar en el ler-

sihle su'^inlroduccion en ^  P « '
en el c o S rs^ o  ce?ebMdo°niirína**”^” *^í^® constituyeron 
facu lta tiv a , lo cual c o n t r i f u v ó ^ * c o m i s i ó n  
su p a rte  el Gobierno^de ^cofias, y  por

M ^ n r o V ^ / S rflexiones jr s L t e  ” -
los e s lra g o s 'S c ó le ra * '^ d B L ” ^'^'^ Europa eo te ra  de
el priooTpio de su Mcim1eol„‘"'^iu ''.“ ' ‘’ 
m ayores proporciones e sp e ra ra  que  adquiera

asio” ; ! ’£ á c r ° s ' £ ‘ó c a 's ¡ ta “„̂ ^̂  ̂ ? “* '«siderables y ofrecen á H SSn Perjm cios con-
es preciso o r S a ?  ^ s d e  el nfiS '**"' im potentes;
m eSidas preven U va, momento un sistema détofiales. ^ d “ ''3s> concertado con las au toridades terri-

por los agentes consulares v  confir- 
hasta  la evidencia q T e ^ e l S ^ n  E e iS o  prueban
“ V l i ' T J ü  “ r  ’r  y de V e d d T “' “
años e n i r n a r c a r a v a S  el cólera ex iste  todos los

ip is íS iif s é e S S Í i  s i ' " *  -
£ | ¥ 5 " S b r a V e l ^

o £ j „ ‘: i ’o '”¿ r ? o s s r ? s r “A más de 200 000 aselendp ®®c®.P*’6cedentes.
d ife ren tessex o  V edad ^  "1̂ ® ?  í® os individuos de
ses mahometanos^nara cnm nUr ^®^®® diversos p a i-

huméanos y esla enoraé“ ran?¡dad'’dB “8',"“'®.'''“="»" 'i® ^éres 
descomposición havan d e S íru M ,!^ ?  sustancias animales en

r  1 ios“j 2 ? ¿ s
‘ierra, y la irav” sia dé “C e í t o  m S f ' h ® ' ' ' P » ' '

S é i s i s r ^ ” ' - —

' '  »De“ lo^1 e ü “ ™p» méridiénal*sacado esia deduXn*SfaT^^^^^^^
cesarlo c o n v o c a o s

EL SIGLO MÉDICO.
S ^ a r g u e  recIa'’maTa
san itario  de Oriente *as c u f f f  S í  ' " “ o^^íota del servio 
Jas cuestiones sobre ^ e t e n e S o é  S o n n r  1» í?̂ *̂ **« s s 3 s ? s í s :  « S n s s s s s s »a : " p * a r r é l .é l e f e á ' l S ‘£

e 7 ^ c í S V e ^ f e p ? d S “h*aé*llSéts*’ r “ ^̂^̂^̂^̂®“és?‘ ro°"'* “ “ cecialeS coií ?os d e m T p S s“®i«7’ l3.“c o n s E
u i f í t é é Í T l t ' G fcomún acuerdo , y por medio d o S ^ / í f  f  ^® dd“ bmar di 
de medios y precauciones cuya n S i T d  
^■ecientes y dolorosos acontecim ientos ^  demostrada porvasül?os.-EÍ mimstrn¿‘̂ Neeííiní‘  ̂ servidores y fielei Lhuys.—El ministro de Agrfculfuía d í  '''JOS públicos, Armand B e h K  ’  ̂ Comercio y de Traba-

c a r t a s  m é d i c o - m a r í t i m a s ,
X I .

Guayaquil.—Aspecto de la poblicioo —HjiV,íi.„ . 
fermedades reinantes.—Clima —s'omS . h ‘ 
ejercido de la medicina en l l 'R e S S c f d d  E "  
publica.—EscursioD á los pueblos^ de Bod^ti.^ 
grande de Babahoyo.—Fenímenos —r.iri por el rii
ysquil.—El Chimborazo. ’ ^“ " " “^^des.—Salida de Gui-

á d e é ? 4 “ n a V ? .a 'S s “ s‘‘o b t ' l / é i ‘n*í?’í '? ^  V.,
yaquil, capilal del d istrito  de ( í L v S í  v̂ n'*® Santiago de Gua- 
Bepüblica del E cuador, s i t u a d a 7 l o s V ^ t l '‘ i ' ; ? ? P “ '
« a i , a orillas de la ria  de su nombre v ir n io ''I

efecÁvamerne:̂ /n d  «teíso ¿ 2  qíe lfrvÍ“í
c £ ?  ]ls  S d f s V l a f  J e j S  casL“ “pÍd '® “HA® 
casi todo es él; pues la ciudad es 2s?reclfi v í?^ ®  ^®®'*'®® 'J“® 
de aspecto al in ternarse por las caniles 
que la forman. Está el pueblo d i v S  l^ d o ^  y abandonadas, 
m ías las que llam an Cturfarf F ^  /v, . S f  ̂®p® ^

abundan las casas pequeñas y m alas^ 
m ejores; pero todas son de L^de“ a y ca ñ a , ín h - ?  ®̂ ®̂ 
y  sostenidas sobre portales que  rodean las^mní^'®'’̂ ® ^® 
de m ucho para p reserv ar deíso l v  ripíac y ^'^ven
n o , pues bSjo e L  s r i r a n s i t r c o n  comnn ®'
Jas casas hermosos balcones ó v e í d S a l  
que dan gran desahogo á las hnhí(a^1«« p l e n a s  esteriores 
ch as; pe?o sin L p e f r a d o ^ ^ ü  ?a ««« an­
desecados, convirtiéndose en uno v e r d ^ l r / ®  
de las aguas, á  térm inos de h a c e í s r í u r a  u ?iÍ m ®®‘‘)®‘®“ 
por los portales espresados aue psHn i r  ®-®í®̂ l.® ^nera 
tabla fuerte y  a l g o S d o s  íeT lerreno^

casas, aun las^^más^Ljosa? *tiene*n^ tr is te s , pues las 
qu ino , y además, estando co’nstru idas^ iím o^  ® Ijastante mez- 
cortadas por el medio r c u b S a s  de u n r r í n ' '  ^h"*® ^® 
p m a s a , esta capa está^muy de te rio rad í n ír^ i ?®®® ® 
lluv ias en Jas casas de Jos a c o S a S  í  r i ® abundantes 
en las de Jos pobres- v  auedanH» n r í ? \ ’- ® enteramente 
más parecen j f f i f d e V á ja r o s  q u e S ^  «“'-is,
este modo de constru ir es muv^benefiPiA^«« P®’’®
rigores del clim a y de l o r t e m b K  ® 
frecuentes; mas al mismo l i e ^ S d a n ^ í ®  • ®‘‘-® 
d ios, que por v a r“ s veces ®
¡pódala población. Tienen ahora P®*’ casi
bombas, una bien organizada c o m o a ñ í í Wcera  de Jas de los FsiflHAtriTni,i P*®^® bomberos á Ja ma-ppzos frbricados lxprofesrS1a^nHÍ'-°®f®®®!!‘® grandessiendo probable aue^de P s ia ^ íJ n f  P*̂ '“ ®iPtil®s boca-calles,neutralLr esa ré’mora del ade aSS. J=",L e 16 á 20 ono nimae aoeiantos futuros de Ja pob ación, c  10 a ¿0,000 almas se compone la de G uayaqu il, d is tri-
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buida en las varias castas de que h e  tratado en mis ca rtas  
sobre Lim a; pero he observado que aqu í se m antiene la raza 
india más pura y que el carácter en  general del pueblo es 
más humilde, más afable y com placiente que el peruano.

Naturalm ente, como en todos estos p a íse s , nuestro  idioma, 
nuestra re lig ió n , nu>^stros recuerdos, nuestras costum bres se 
ven por todas p arle s , aunque estas últim as algo modilicadas 
por el clima. La molicie que ocasiona los ardores equinoccia­
les produce esa d e jadez , esa Qojedad, esos hábitos perezosos 
que se encuentran por doq u iera . A quí se mecen lodos y todo 
eldia en movibles lechos de p a ja ; la  hamaca se vé en todas 
las habitaciones; y cuando tienen  conlianza, hasta las v isitas 
se reciben por hombres y m ujeres en sus hamacas, ofreciendo 
una de e llas, en vez de s illa , al que  viene á v is ita rlo s , eos- 
lumbre á la que no dejan de acomodarse pronto los europeos.

Guayaquil tiene  algunos edificios públicos, tales como la 
catedral, las casas de gobierno y ad u an a , la municipalidad y 
varias iglesias; pero son de m adera y de pobre arquitec tura, 
aescepcion de la catedral, que es p e q u e ñ a , pero muy linda. 
Alejándolos á un lado, voy á ocuparm e de Ios-hospitales.

Gay dos, el de Caridad y el m ilitar. El prim ero, pequeño y 
escaso para las necesidades de la población, está dividido en 
dos departam entos, de hombres y de m ujeres, y nada tiene 
digno de atención, como no sea la falta de cuanto pueda hacer 
apadable en lo posible la vida en el eslab lec im ieq lo ; del 
dúo, el m ilita r , que visité más m inuciosam ente, debia decir 
aun menos; pero hay  cosas que de puro  malas no deben pasar 
desapercibidas. E l hospital está, sin em bargo, magníficamen­
te situado en la cim a de una co lin a , muy ventilado, y o fre­
ciendo por su  posición las mejores condiciones higiénicas; 
pero el in te r io re s  fa ta l;  mucha suciedad por todas parles, 
fflucha acum ulación de enferm os, pues existían 140 donde no 
hay cabida para 80; camas de h ie rro , pero viejas y desvenci­
jadas, algunas hasta sin ropa; las deposiciones, irifeslando la 
atmosfera, en  vasijas de la ta , esparcidas por aquí y a llí ;  en 
ijD, un verdadero sarcasm o de lo que se debe á la humanidad 
doliente.^ ¿Y qué diré de las demás dependencias del estab le- 
ciimenlo? No hay botica, las medicinas las traen lodos los dias 
de una oficina de la población; no hay casi n ada , y  lo poco 
liuehay .... más v a le , s i ,  pasarlo en silencio.
\r,i salas de medicina reinaban la d isen tería , las fiebres 
miermiienles y  las tifoideas. Estas enferm edades, predom i-
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ffial olor que era consiguiente al poco cuidado que parece 
tiene con estos enfermos.

Hodeada la población como se encuen tra  de pan tanos, con 
dn estero salado por su espa lda , que  forma otro pan tano  de 
dolase, lodos los cuales se unen a veces, pues únicam ente 
os separa el camino llamado de la L egua, insuficiente para 

doatener los desbordam ientos de ellos en la estación de las 
*dvias; las ca lles, que se convierten tam bién en pantanos, 
dwo llevo dicho, es natural que las in term iten tes y la disen- 

« nare inen  aquL constan tem ente, y con especialidad cuando 
“csan las aguas en m ay o , en cuya época invaden el pais las 
®bres, m uchas peruiciosas, haciendo grandes eslragos. Aquí 
dh las estaciones bien distintas; el verano , desde jun io  á no- 

' ‘fimbre, no llueve y se d isfru ta de una tem peratura relaliva- 
agradable, pues el deshielo de los inmediatos Andes 

dfflpla el calor del E cu ad o r; m ientras que en el inv ierno , de 
iciembre á mayo, á  las copiosas lluvias, se une la abundancia 
c mosquitos y  otros insectos, asi como el calor sofocante, que 
“de insoportable hasta á los habituados á é l , la perm anencia 
n esta región. De aquí el desarrollo que  llevo espresado de 
'ermitenles de todos tipos, perniciosas y tifoideas, de disen- 

jo, ! d ia rreas , e le ., y del carácter iiilerm iien le , propio de 
países palúdicos, que toman todas las enfermedades.

El ejercicio de la  m ed ic ina , aquí y en toda la República, 
cur estado lam entable; abundan los charla tanes, los
j .  de lodos co lores, y el desprestig io  de la  ciencia
ten ^ nsismos más interesados en m an-
Cfir 6n su brillo y esplendor, como son los miembros de !a 
p pP^hhcion destinada á v ig ila r por el buen ejercicio de la 
npii 1 titu la: Sociedad médica del Guayas, y la com po- 
eipr profesores de medicina , ciru jia y farm acia quo
tuercen su profesión en la ciudad. Por más esfuerzos que su 

>tual presidente, mi amigo el laborioso Dr. Alcides Üeslruge, 
para que llene su cometido esta sociedad , no se logra 

cuM 1 reúne en sesión c ien tífic a , y con dill-
j ¡ p a r a  tratar asuntos adm in istrativos, sucediendo lo que 

d icho, quo es irapoleote para d a r prestigio  á  la  F acu l­

ta d , cuando sus individuos son los prim eros en  desp resti­
g iarla.

E sta  Corporación tiene tam bién la misión de revalidar los 
títulos de los farm acéuticos, cirujanos y dentistas y parteras 
eslranjeros que qu ieran  e je rce r en la R ep ú b lica , y lo hace 
por medio de un  sim ple exam en. Los m édicos, para adqu irir 
la autorización correspond ien te . tienen que ir  á Q u ilo , capi­
tal de la R epública, donde existe la F acultad  de M edicina. 
Allí les exijen tres exám enes, uno oral de dos horas de p re­
guntas por tres profesores; otro por e s c r ito , que consiste en 
un discurso que tiene que escribirse en  seis ñoras de inco­
municación , sin lib ro s , sobre un punto  dado; y el último 
p ráctico , abonando 120 pesos. (El peso del Ecuador vale un 
escudo y 33 céntim os de nuestra  moneda.) A pesar de que me 
han asegurado que  estos exám enes son una pura fó rm ula, la 
distancia que separa esta ciudad de la de Q u ilo , que son 84 
leguas, de un camino casi in tran s itab le , especialm ente en in ­
v ierno , hace que muy pocos eslranjeros revaliden sus títulos, 
y eso que á los que no tienen este  requisito  les  marca la ley 
hasta 100 pesos de m ulta por la prim era vez que ejerzan  sin 
él, y  otros castigos por las reincidencias.

Ya que hablo de estas m aterias, d iré algo del estado de la 
instrucción pública en  el Ecuador. La ley orgánica, sarc iuna- 
da por el Congreso de 1863 y publicada por el actual presi­
d e n te , pretende arreg lar este vital a su n to ; pero á pesar de 
esto puede decirse que la instrucción pública está eii un atraso 
lam entab le , y que infinitas personas no pueden aprender ni 
las prim eras le tras por no tener medios para ello. Por la ley 
debe haber escuelas públicas prim arias de n iños en cada par­
ro q u ia . y  de niñas en cada cantón. En cada una de las diez 
provincias debe haber un colegio nac iona l, llamado Liceo, 
para el estudio de la enseñanza sec u n d a ria , parecido á nues­
tros in s titu to s; pero ni en todas están estab lecidos, y el de 
Guayaquil y algunos otros están á cargo de los Padres de la 
Compañía de Jesús. Debe darse la enseñanza superior en la 
U niversidad , única que reside en Quilo. Esta se compone de 
las cinco Facultades s ig u ien tes : de filosofía y lite ra tu ra , de 
cienc ias, do ju risp rudenc ia , de m edicina y farm acia, y de 
teología, esta últim a en el Sem inario Conciliar de la  diócesis, 
independiente de la Universidad, donde únicam ente incorpora 
sus grados. No he podido proporcionarm e los reglam entos ni 
el plan de estudios de la Facultad de M edicina; pero me han 
informado que su estado no es nada salisfaclorio bajo ningún 
aspecto, no habiéndose llevado á cabo aún en gran parle esta 
organización universitaria .

Al obsequio de un com patrio ta que nos preparó una espedi- 
cion por el rio G rande de Babahoyo hasta el pueblo de Bode­
gas , debo el haber estudiado este país con alguna minuciosi­
d ad , adm irando la belleza de dicho r io ,  que escede á toda 
com paración. Su hermosa vejelacion en ambas orillas, donde 
alternan los terrenos cultivados con los bosques incu lto s; el 
corpulento árbol del cacao jun to  al bonito arbusto del café, 
que inclina sus ram as cargadas del colorado fruto hasta  el 
suelo en aquellos, en los otros los grandes m anglares casi en ­
vueltos en lianas y  otras parásitas y entrem ezclados de helé­
chos variados y preciosos, y en medio rú s ticas  casitas; m u­
chos caim anes en  las orillas, y abundantes y variados pájaros 
en los árboles: estos bellos y alternados paisajes, sucediéndose 
sin in terrupción  en Ia s2 i  leguas que tiene hasta Bodegas, 
me proporcionaron p a sa r , asomado á la proa del pequeño 
vapor de rio que nos conducía , las siete horas que duró el 
viaje como si hubiera sido un momento.

E l dicho pueblo de Bodegas está situado en un terreno  bajo, 
que se inunda com pletam ente en  el in v ie rn o , por lo que las 
casas están construidas de manera que sírvan de enlrada 
hasta sus balcones. pues se  navega por sus calles en aque la 
estación en canoa, único medio de comunicación que les que­
da. La iglesia, la casa de gobierno y la aduana están fabrica­
das sobre plataform as bastan te  a lta s , lo que no impide que 
alguna ra ra  vez se vean también inundadas. A pesar de ser 
capital de la p rovincia de los Ríos, la pob ación no escede de 
1,800 h ab itan tes , y su riqueza consiste en ser en el verano el 
mercado del in terio r, adonde relluyen una gran parle  de las 
producciones del p a ís , para  desde allí ser trasportadas por el 
rio á Guayacfuil. (iinco leguas y m edia, andadas á caballo por 
pintorescas sendas y bonitas posesiones, en una de las que 
se n o s  tenia preparado un buen a lm uerzo , nos llevaron al 
pueblo lie C a fe o l,  que tiene sobre 600 habitantes y es bastante 
miserable y triste . En este pueblo no hay médico y en Bode­
gas tampoco, y solo ex iste  una m ala botica. Calculen ustedes, 
mis queridos a re s . D irectores de E l Siglo Medico , el estado 
de abandono san itario  en que v ir irá n  estas pobres" gentes.
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Mi llegada á Caracol fuó considerada como un don de la Pro­
videncia, teniendo ocasión de p resta r consuelos, más morales 
que otra c o s a , á algunos enfermos que solicitaron mis au x i­
lios. Imposible parece que haya gobiernos que m iren con tanta 
indiferencia asunto tan  im portante.

A la vuelta de esta espedicion tuve el gusto de ver un 
fenómeno curioso , cuya observación me proporcionaron los 
apreciables D res. D estruge y Duran que nos acompañaban. 
El Sr. A yala, joven  de 27 años de edad, vecino regularm ente 
acomodado de G uayaquil, afectado hace algún tiempo de clo­
rosis, de cuya enfermedad vá m ejorándose, presenta la parti­
cularidad de tener el corazón al lado derecho del pecho. A us­
cultado cuidíidusamente y  reconocido muy despacio , pues á 
ello se prestó con la m ayor am abilidad , no le encontré más 
que d icha trasm utación de viscera y los cambios consiguien­
tes  á  e lla , funcionando al parecer con regularidad  lodos los 
Organos.

E ntre varias curiosidades de los indios salvajes indígenas 
que he tenido ocasión de v e r , nada es más curioso que el 
modo como conservan las cabezas de los caciques enem igos 
cuando logran m alarios. Después de separarlas del tronco, las 
reducen al tacnaño de un puno, cslrayéndolas lodos los huesos 
por el cuello sin hacerles herida alguna en otra p arle , y luego; 
por medio de piedras calientes y quizás cou algunos podero­
sos a s trin g en te s , por un proceder que se ig n o ra , las reducen 
á ese tam año sin alteración en su üsonom ía, y conservándole 
toda su larga cabellera. Es difícil proporcionarse una de estas 
cabezas, porque los indios las conservan como trofeo de guer­
ra  y  señal de valor que por todas parles le acom pañan ; con 
todo, el sim pático Dr. Evangelista López logró una de ellas, 
que obsequió á nuestro com andante, sabiendo su afición á po­
seer esjos objetos. El mismo colega rae ha regalado una no 
pequeña cantidad de curare preparado por los indios jívaros 
de la provincia de O rien te , en  la misma vasijUa de barro en 
que ellos lo confeccionan, ejem plar que  considero precioso 
por su legitim idad indudable.

Termijiadas las circunstancias que ocasiouaron la venida 
de esta fragata al Ecuador, recibimos órden de regresar al 
C allao, lo que varaos á efectuar en el momento de term inar 
e s ta , saludando por despedida á este  verdadero lujo de veje- 
lacion que por todas parles nos rodea, y ó los soberbios mon­
tes j^ue á  lo lejos se elevan, en tre  los que sobresale hasta por 
encim a de las nubes el magnifico Chimborazo, que á distancia 
de 51 leguas de aquí levan ta  su siem pre blanca cúspide á 
7,d82 varas de altura, y del que el ilu s tre  barón de Humboldt 
decía «que se levanta sobre t.oda la cadena de los Andes, 
sem ejante á esa cúpula m ajestuosa, obra del genio de Miguel 
A ngel, sobre los antiguos monumentos que rodean al C a­
pitolio.»

J . DE Erostakde. •
Fragata Blanca, Guayaquil, 26 de julio de i 865.

G A C E T A  D E E P ID E M IA S .

MADRID.

lE s, sin d isp u ta , el pueblo de Madrid uno d é lo s  m ás se re ­
nos, más valien tes y más sufridos pueblos del mundo!

Desde que el viernes an te rio r escribim os la Gaceta de Epi­
demias del últim o núm ero, bansido  muchos los miles de per­
sonas acom etidas del cólera m orbo, que hizo en los días 6, 7 
8, ü y 1 o io que se llama una csplosion. Todo lo hacia temer, y 
los tem ores se han  realizado.

¡Ahí Cuando esta enferm edad comienza por medía docena 
de casos bien caracterizados, podrán las gen tes engañarse, 
atribuyéndolos á tale.s ó cuates alim en tos, á  estos escesos ó 
los o tros; pero los médicos no se engañan jam ás. P ronto van 
manifestándose otros en distintos punios de la población, y 
cuando llega el cerco á establecerse b ie n , está  de seguro 
próxim o el d ia del asalto- Es enemigo e l colera que ra ra  vez 
abandona sus em presas por falla de m uniciones, ni porque 
fuerzas e s te r io re s le  distraigan, ni por la re s is le n c ia q u e  opon­
ga la guarnición.

Como aquí no tenemos un registro civil bien o rdenado , ni 
ha querido la autoridad que se forme una estadística de los 
acom etidos y m u erto s , es im posible saber con exactitud el 
núm ero de unos y otros. Cuando mucho, pudiera saberse el 
de los asistidos en los eslableciraienlos benéficos y por la hos­
pitalidad dom iciliaria.

Pero según nuestros informes no habrán bajado en esos cuatro 
dias do 3,000 los acometidos gravem ente, n ido  1,000 los muer­

tos. Después, el H , el 12 y el 13 ha declinado de una manen 
notable, si b ien  con allernalivas várias, siendo acometida! 
cada d ía de 300 á lyjO personas, y m uriendo próximamente 
doscientas.

Ahora ya , ni las autoridades ni los periódicos de todos co­
lores , que duran te  dos m eses han estado favoreciendo e! 
funesto sistema de ocultación, han podido sostener aquella da 
ñosisima farsa. Después de largos dos m eses de epidemia, ea 
cuyo tiem po bien habrán ido mas de 1,000 cadáveres á  la hue 
sa, el cólera ¡increible parecel nos ha cojido enleram enle des- 
prevenidü.s...

¡Hasta el d ia 8 ni aun había sido consultada para cosa al­
guna la Junta  provincial de Sanidadl

Como era  coiis'guienle, muchas personas han huido , sobre 
lodo los estudiantes y forasteros; pero no ha sido tan crecidí 
el número de los fugitivos como en otras poblaciones. En 
Madrid no hay pánico, esto es lo cierto: cada cual está setfr 1)0 en el lugar que le corresponde.

La clase médica se d istingue en tre  todas, con los respeta­
bles sacerdotes, que prodigan á toda hora los auxilios propiM 
de su m inisterio. Ni un médico siqu iera  falla de ¡Madrid, yto- 
dos llevan el trabajo incesante con resignación y hasta con !i 
dulce satisfacción que acompaña á las bimnas obras. Com 
siem pre, lodos, sin escluir á uno solo, son médicos de los pobra, 
aun cuando las casas de socorro y la hospitalidad ¡domicilii- 
r 'a  asis'len á ios necesitados con la más laudable puntua­
lidad.

El rápido increm ento de la epidemia ha puesto á las aiili- 
ridades en movimiento, adoptándose ahora con precipila- 
ciou algunas de las disposiciones que debieran haber adoptadí 
dos meses hace; y el pueblo, que  se veia huérfano y abando­
nado, ha vuelto  con valor sobre si y atiende á su defensa.

Siguiendo el ejcmnlo de Barcelona se ha formado, con el ti­
tulo de Amigos de lós pobres, una sociedad organizada por dir 
Irilos y aun por barrios, que allega recursos y presta auxilios 
oportunos; y el Ayuntam iento por su parle , ha organizad! 
también en cada distrito una Ju n ta  [aux iliar que ocurre i 
todas las necesidades.

Mediante este im provisado sistem a de defensa, y e n  visH 
de que la epidemia ha cedido algún tanto , las gentes han e> 
pezado á cobrar aliento, y abrigan la esperanza de próximo! 
más halagüeño porven ir. Aún cuando todavía nos aflija p» 
espacio de un mes, también creemos nosotros que ha comen­
zado ádeclinar.

Aproveche entre tanto la enseñanza que en España s 
acaba de recib ir. Por la  obstinación en ocultar el m a l, daadi 
indiscretas seguridades, se ha eslendido con rapidez mayor! 
ha ocasionado en todas parles grandísim os estragos. La falu 
de lodo linaje de precauciones y de recursos; la confianza  ̂
las gentes, que las aparta  de un buen régimen higiénico;!' 
fuga, en ü n , cuando llega á descubrirse el mal que se oculú' 
ha, son cosas que favorecen grandem ente el desarrollo deli 
enferm edad y su propagación á todos los ángulos del reino.’

Ahora, cuando ya no hay forma de d isim ular, han  idea# 
algunos periódicos una falsedad nueva, más cruel lodavb 
que la anterior. Si ocurren , por ejemplo 300 defunciones, d' 
cen q u e la s  lOO.han sido á consecueuciadel có 'era y lasüé 
restanles por un efecto  de las enferm edades ord inarias... Coi 
esto  sucede que muchos sospechan s i  habrá en Madrid otro 
de epidem ias auxiliares de la  que debemos á  los peregrin"* 
de iaM eca.

¡Tranquílizensel Si pudiera el cólera sup rim irse , no oci"’ 
ririan  en Madrid más de 30 á 40 defuncioues. .

¡Qué favorecido y hasta qué  mimado se ha visto esta vez 
cólera morbo en Españal

Ha llegado, pues, la actual epidem ia á m ás alto grado 
la de 1853, y no se diferencia mucho de la de 1834.

En medio del desorden con que escribim os acerca de lo 
en Madrid está pasando, no podemos hacer cosa mejor que f' 
copilar las noticias publicadas en los periódicos po líticos, 
las esplicaciones y advertencias que  nos parezcan oppf' 
tunas, y añadiendo do paso las que nosotros hayamos poo‘“' 
adquirir.

-A firm a un periódico, aunque se resiste  ú creerlo, qoe ° 
Gobierno carece de fondos para atender á la catamidiul
nante.....  ¡N unca hay dinero para cosas do beneficencia.
sanidadl Que venga el Gran Turco ó gobernarnos, pues ip 
ha sabido tener y g as ta r mas do 60 millones de reales pa* 
com batir el cólera en C onsíanlinopla.

—Son m uchos los donativos que se hacen tanto en diue^ 
como eu especie, asi en el Gobierno de la provincia, como e
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into en iicia, como en

las Juntas y casas de Socorro y á los Amigos de los pobres. 
Solamente en el Gobierno de la provincia han ingresado en 
dos (lias más de 9,000 duros.

-L a  Diputación provincial ha destinado algunas can tid a­
des al remedio de la calam idad que  está  la p rovincia  su­
friendo.

-E l  m iércoles quedaron constituidas todas las Ju n tas  de 
socorro que el A yuntam iento  h a  dispuesto estab lecer.

—A las once de la  m añana se celebró, costeada por el 
Ayuntamiento, una misa de rogativa en la parroqu ia  de S au- 
ta.iiaria, después de la cual, d irijió  una plática á los fieles 
el Eminentísimo cardenal arzobispo de Toledo.

—Los estancos están  abiertos á todas horas, por si se ne­
cesita papel sellado; y el colegio de notarios tiene dispuestos 
enloda ocasión algunos para el buen servicio público.

—Los médicos forenses y  los h ig ien istas se han puesto á 
üigposícion de las autoridades.

-S e  han pedido al Gobierno p ara  establecer hosp itales en 
caso preciso, la casa llam ada del P latero y la an tigua Fábrica 
ue papel sellado, sita en la calle de San Mateo.

—Es notable el corto núm ero de m ilitares que enferm an, lo 
cual depende del escelenle régim en á  que se les su je to , y á 
la oportunidad con que, son auxiliados. Desde el d.“ de se­
tiembre hasta el d ia  no pasarán  de 80 los soldados enferm os, 
ni de la m itad los m uertos.

—Algunos d istingu idos miembros de nuestra arístocrácia 
han puesto carruajes á disposición de las Juntas de Bene­
ficencia para uso de los médicos dependientes de estas corpo­
raciones.

-P id e n  algunos periódicos que se publiquen p a rle s  oficia­
les y verídicos en  que consten los acom etidos y m uertos del 
Colera. Así se ha hecho en o tras ocasiones, sin que tales no­
ticias causen la cuarta  parte' de alarma que las exageraciones 
que ahora circulan de boca en  boca. Ya han empezado los de 
noticias á pub licarlas , y  por ellos se sabe que el jueves 12 
ocurrieron 123 defunciones, de las cuales 79 fueron debidas 
íl cólera.

—Todos los periódicos celebran los escelenles servicios 
que están prestando las casas de socorros.

—En algunos barrios se han hecho fogatas como en Marse- 
llay T o Io n , im itando lo que se cuenta  propuso Uipócrales 
contra la peste de A tenas; pero han  sido poquísimas. ¿Q ué 
unn de quem ar los habitan tes de M adrid como no reduzcan á 
Cenizas sus m uebles?

—Según cierto  periódico, en tre  las medidas recientem ente 
"Jopladas, se cuenta  la  de no perm itir que el Viático se 
enuncie por las calles tocando cam panillas. ¡Soberbia medi- 

i  Cuantos coléricos podrán recib ir el V iático?
—Tememos, con algún fundam ento, que resu lte  algún e n -  

jorpecimienlo en el servicio  médico por el desconcierto que 
puede originarse de las m uchas jun tas y  sociedades que le 
uesean facilitar. Aun cuando la asistencia  facultativa de los 
pu rés  se baila espléndidam ente asegurada en las casas de 
socorro, todo médico acude gustoso al aux ilio  de los pobres 
p o  le llamen. ¿P ara  qué m ás? Y si en las casas de socorro 
p  hubiere bastantes, aum éntese el número todo lo necesario. 
*sto ofrece la ventaja de que ya el público sabe dónde ha de 
ácudir.

Conviene m ucho en estas cosas ev ita r com plicaciones. Lo 
que en Madrid se necesita sobre todas las cosas es dinero para 
Socorrer á los necesitados, y gen te  dispuesta para asistir los 
^ínferraos en su domicilio.
, /^ S e  ha establecido un hospital en la ca rre te ra  de F rancia , 
p c ia  C ham berí; pero no han entrado hasta el d ia en él más 
U9 14 enfermos.

■~Oomo nuestro  periódico solo se destina á las cla­
ses módicas, fuera ocioso pub licar en él los puntos donde los 
pNiffos de los pobres reciben donativos, y  á los cuales se debe 
puclir en demanda de socorros. Todos los periódicos políticos 
°uii puntual y d iaria  notftia.
. España y otros periód icos, cóm plices hasta el d ía en 
uqculiacion sistem ática  de la aparición del cólera morbo do 

que se ha presentado, dirijen ahora al Gobierno te r r i -  
Dftr *°9“ lPuciones por su a p a tía , que algunos tendrán  hasta 

crim inal. ¡Apenas puede creersel— esolaman. Tampoco

puede creerse que los periódicos políticos de ledos colores 
ííayaii ayudadoalG ob iernoensum an iobra , cuando le debieron 
escilar para que adoptase oportunas precauciones. Por mucho 
que ahora clam e el periodism o de lodos m atices, siem pre 
resu lta rá  que no ha llenado con oportunidad su deber.

— La A gencia de inquilinatos estab lecida en  la ca lle  de 
las T res Cruces, núm . 8, ha ideado una cosa verdaderam ente 
ú t i l : ha dispuesto lo necesario para fac ilita r enferm eros á 
quien los necesite, re tribuyéndoles como es justo . No es poco 
proporcionar quien p reste  asistencia  eu  circunstancias como 
tas actuales.

— N ingún establecim iento n i casa de vecindad ha sido tan  
allijido por la  epidem ia como las monjas de Santa Teresa. 
E ran U  y  han  laüecido 13, y  adem ás ci dem andadero y un 
dependiente.

— Cuéntase que 24 de las personas que han huido de Ma­
drid  han fallecido atacadas por la epidem ia en  los pueblos 
del tránsito á  Valladolid y  Búrgos.

— Se ha habilitado un  gran  núm ero de cam illas para que 
sin el m enor re traso  puedan conducirse los enferm os al hos­
pital desde cualqu ier punto de la población.

— La Comisión perm anente de la Jun ta  provincial de Sani­
dad ha propuesto que se cum pla en todas sus parles la ins­
trucción  que se acompañó á la Real orden de 5 d e a b r ild e  1830.

PROVINCIAS.

Palma.—Um os recibido una eslensa com unicación del 
apreciable oficial de Sanidad m ilitar D. Juan G utiérrez y Sc- 
ran les, en que nos hace una triste  p in tura de lo que ha sido y 
sigue siendo en aquella Isla la  enferm edad. Hé aqu i los p rin ­
cipales párrafos:

«Desde el mom ento en que el cólera epidém ico invadió 
esta población, á  m ediados del mes de agosto próxim o pasado, 
l o t i z o  de un modo irre g u la r  en  sus form as. En la m ayor
fiarte de los atacados, empezó la  enferm edad po r violentos co­
icos de índole b ilio sa , que degeneraban rápidam ente tom an­

do el carác ter colcriform e, presentándose tan  solo vómitos y  
d ia rrea  serosa , retención de o rina  y  la  cianosis en el prim er 
período en  algunos casos, faltando los calam bres y  demás sín­
tom as p ro p io s , apareciendo po r el contrario  en otros estas 
m ismas contracciones espasmódicas m uscu lares, solo acom­
pañadas de la descomposición dcl sem blante, la  lengua seca, 
aplanada y re tra id a , pulso concentrado, im percep tib le , sin 
existir más fenómenos, y  siguiendo tras  de este cuadro a la r­
m ante y  grave á  paso veloz la insensibilidad y la  m uerte. L a 
m ayor p a rte  de los facu ltativos de esta, que n a  conocían 
prácticam ente tan  te rrib le  enferm edad por no haber sido in ­
vadida nunca la is la , anduvieron en  un  principio indecisos 
en diagnosticar el m al, fuera  porque no se presen taba de un  
modo claro, fuera por no alarm ar ai vecindario; m as el re su l­
tado fue, que no atacándole desde el momento de fren te  y con 
la rapidez que exijian las circunstancias, tomó un increm ento  
g ran d e  y  se estendió po r todos los barrios de la  población y 
es tram uros, haciendo cada d ia considerable núm ero de vícti­
mas. E ste  desastre se aum entó, creciendo asimismo la  grave­
dad  de las circunstancias po r ía  m orosidad im perdonable de 
las autoridades locales, que no tom aron no dictaron desde lue­
go, como requería  el caso, medidas higiénicas, preventivas y  
loca les; lim itando su acción á establecer cordones sanitarios, 
tan to  en esta como en los diversos puntos de la is la , que des­
pués de su ridiculez, puesto que ya teníam os la  enferm edad 
desarrollada, no han servido más que p ara  provocar conflictos 
y  ag rav ar doblem ente la  situación, pues estos m oradores, que 
po r lo mismo que no se hallaban acostum brados á  la  epide­
m ia la ten ian  un  miedo te rrib le , huyeron despavoridos y 
a terrados á  Jos prim eros asomos del m a l, sem brando po r do 
quiera el pánico de que se hallaban poseídos.

iiTan considerable ha sido la huida de estés hab itan tes que  
quedó desierta la  población reduciéndose á  unas 9,000 alrtias, 
de 48,000 que existen en su vecindario; siendo tan  tris te  y  des­
consolador su a.specto, que no se puede form ar idea, faltando, 
como es consiguiente al abandono y cierre de las tiendas y  
establecim ientos de com ercio, los recursos propios de la  
v id a , agregando á esto cuadro desgarrador la  espantosa mi­
seria  de la  clase p ro letaria , que abandonada á  sus escasas 
fu e rz a s , aum entaba natu ra lm ente el núm ero de los atacados. 
L a  proporción de estos con respecto al núm ero de alm as que 
quedaron en la c iu d ad , ha sido próxim am ente de un 20 p o r 
100, y  la  de los fallecidos con respecto á  los atacados , de un  
70 po r 400 en los d ias de más increm ento. E n  el dia, la  enfer­
m edad va decreciendo de un  modo notable, m erced á  la i con­
tinuadas lluvias do estos dias, que han  modificado a lgún  tan to
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el estado atmosférico, cediendo también ya las ínTasiones 
mucho de su carácter grave, siendo por lo tanto más asequi­
bles á los medios de tratamiento y salvándose por lo mismo 
mayor número de los atacados.

«Varios han sido y muy diversos los medios terapéuticos 
que se han empleado por estos prácticos para contrarestar la 
acción mortífera de la epidemia, y  entre ellos los gomosos, 
opiados, anticspasmódicos y revulsivos; pero los que han me­
recido más aceptación, y de los que dicen haber obtenido me­
jores resultados, sobre todo en el primer periodo, han sido 
la pepsina en combinación con el polvo amiláceo á dosis de 
6 granos cada hora, y el agua saturada con los ácidos sulfú­
rico y nítrico en la proporción siguiente. Agua común media 
libra, ácido sulfúrico seis ^otas, ácido nítrico cuatro gotas, 
azúcar una dracma; administrando de esta preparación una 
cucharada en cinco de agua común cada cinco minutos, y 
luego más de tarde en tarde, hasta que desaparezcan los vó­
mitos y diarrea y entre la reacción. En los atacados que ha 
habido en la guarnición, que ban sido afortunadamente en 
cortísimo número, tuve ocasión de emplear los referidos re­
cursos, y si bien no he tenido que arrepentirrac del todo de 
su administración, he logrado, sin embargo, más favorables 
efectos de los opiados y anticspasmódicos, á cortas dosis, 
acompañados de una medicación astringente y esencialmente 
tónica y revulsiva.»

Desde San Juan (en la propia Isla) uos dice uu suscrUor:
«Esta hermosa isla está atravesando una época calamitosa. 

Las autoridades no supieron apercibirse á tiempo del peligro 
que nos amenazaba de 'cerca y que desgraciadamente nos 
añije. El cólera ha hecho horrorosos estragos en la capital, 
habiendo dia en que el número de defunciones ascendió a i 90, 
á pesar del escaso vecindario que había quedado, y puedo 
asegurarle que del 13 al 19 de setiembre fallecieron del cóle­
ra en Palma 769 personas. Afortunadamente ha disminuido 
mucho el número dé invadidos y el de casos graves, y en su 
consecuencia el de defunciones. Según cartas de un compro­
fesor, parece que en ei cólera de Palma faltan con frecuencia 
los vómitos, y los calambres son por lo común de escasa in­
tensidad.

»A pesar de los cordones sanitarios que los pueblos de la 
la isla han establecido con mucho rigor, el cólera ha invadido 
varios, entre ellos Sellen', Valldemosa, Campos y otros. Nin­
gún caso se ha hecho en los pueblos de las tres circulares del 
gobernador para que se alzaran los cordones; estos conti­
núan y los viajeros no pueden ir de un punto á o'ro sin un 
pase firmado y sellado por el alcalde, y las procedencias_ de 
Palma y puntos infestados se las sujeta á una observación 
que varía según los pueblos, pues los hay que quieren que 
sea de 23, 15 ó 10 dias de observación. Esto acarrea muchos 
males al comercio y á  la agricultura y ha hecho cundir, quizá 
desde el principio, la alarma; pero hoy es tanta la fé que .se 
tiene en esta medida, que los ejemplos de invasión del hués­
ped asiático en los tres pueblos citados, no basta á hacerles 
desistir de su empeño.

En esta comarcano ha habido má§ que dos ó tres casos, ocur­
ridos en los cordones de Manacor, Petra y Son-Serveya.»

&’70r i a .~ S e  ha m anifestado en Zarzuela del Monte (que 
es uño de los más sucios de ia p rov incia) y en varios otros.

Barcelona.-^yt cediendo mucho la enfermedad. El 4 no fa­
llecieron de ella más que  17. Se ha m an ifestado , aunque be­
n ig n a , en  Igualada.

Sevilla.—^0 ha  tomado grande increm ento hasta el dia la 
ep idem ia , ni en  la cap ita l n i en los pueblos que había in v a­
dido.

Toledo.—U&n ocurrido varios casos, que algunos atribuyen 
á  la imprevisión de haberse remitido varios dem entes desde 
M adrid á aquella casa de O rates.

Ta/encio.—Decrece la enferm edad, aunque pau la tinam en- 
le . Parece más estacionada allí que en el resto de España.

Avila.— ha dicho que  han ocurrido varios casos, quizás 
en  personas fugitivas de Madrid y las que hayan tenido con­
tacto  con ellas.

En las otras provincias invadidas va decrec iendo , aunque 
con menos prontitud  de lo que se desea.—También en  Gibrul- 
ta r  ha mejorado algo la salud.EITRANJERO.

No podem os dar no ticias muy eslensas de fuera de España. 
Parece que  la epidem ia no ha respetado  á  L ondres, donde 

va paso á  paso eslendiendo sus estragos.
En P arís  sigue sus acostum bradas oscilaciones. L* Union

médicale lam enta no poder dar no tic ia  exácla de los acometi­
dos, porque hay gentes que exageran mucho la gravedad, y 
conviene en  casos tales que la verdad sea conocida: calcúla­
se, sin em bargo, en 300 los casos ocurridos desde que comen­
zó la epidem ia y en 130 las defunciones.

Las últim as noticias de T olon, M arsella, la S eyneyA ix , 
parecen indicar un  rápido descenso; pues que en Tolon no 
hubo el d ia 4 mas que 26 defunciones por causa dei cólera, 
en Marsella io ,  y  2 ó 3 en los demás punios. Desde el 27 de 
agosto al 29 de setiem bre se valúan  en 993 las víctimas que 
el azote ha hecho en Tolon.

La fragata Ehlorado, que el 9 de setiem bre salió de esle 
puerto para A lejandría, fué en la travesía atacaila del cólera,

No son mucho más favorables !as noticias de Ita lia . Eo 
Liorna, Parma , Módena, la C apitanata y toda la parte del Sur 
de la Península apenas hay libre provincia alguna, En Anco- 
na había cedido algún tanto.

Comienza ya á m anifestarse en Portugal. El dia iO fueroB 
atacadas 23 personas en E lvas, de las cuales fallecieron 5.

lió  aquí las últim as noticias de O rien te :
C onslaniinopla está com pletam enle lib re  del cólera desdi 

el 16 de setiem bre; pero ¿á qué precio? Esta capital enyapo­
blación se ex ag era  elevándola á 800,000 alm as, y  que des­
de la em igración habida no tiene la mitad de esle  número, hi 
tenido 33,000 defunciones á causa del cólera.

Asi es que en el número aproxim ado de 40,000 casos, solo 
ha habido 3,000curaciones: tan  v io len ta y fatal ha sido esU 
vez la enferm edad.

En B eyruili, Alepo, Jaffa, y  generalm ente en S iria , el es- 
Ir.ago ha sido m ayor aun. Beyrnih, á pesar de haber quedado 
casi desierta, ha perdido 2,000 habitantes. Jaffa, el puerlodc 
Jerusalem , ha tenido 1,800 victim as con 5 ó 6,000 almas de 
población; en tre  los m uertos se cuen tan  los tres medicó 
au e  allí había. Gaza, Raculá y Nnplusa han tenido 130 y 260 
defunciones diarias. M ientras Jerusalem  ha tenido pocos ca­
sos Kaissa, San Juan  de Acre, A léjandreta, y especialmcQ' 
le Alepo, han sido terriblem ente asolado-s.

El diario francés de Gonslantinopla pretende que en Ale­
ño la mortalidad ha ascendido á 300 diarios. Damasco tambiea 
ha sufrido mucho; sin em bargo, el l l  de esle mes la epide­
mia estaba en baja. En la mayor p a rte  de las poblaciones del 
Líbano y S 'm ,  lo propio que en Gonslantinopla y  Alejandría, 
los misioneros europeos y especialm ente los lazaristas y je­
su ítas france.^es, valerosam ente secundados por las herma- 
ñas de San V icente de Paul, han rivalizado en  abnegacioQ- 
El pueblo, ménos fanático en su m ahom etism o que Tos ule- 
mas y los bajas que lo convierten en instrum ento de domina­
ción, el pueblo, rep ito , ha aceptado esa asis tenc ia  con gra» 
lilud y respeto. La fama de las herm anas de la Caridad se lia 
acrecentado en lodo el Oriente, donde la abnegación de esta» 
piadosas eslranjeras fué siem pre objeto de adm iración, J 
cambia toda.s las ideas de los indígenas sobre la  nulidad iDi> 
ra l de las m ujeres.

Afirm ase en (in que la fiebre am arilla ha aparecido en 
Sw ansea, puerto de mar situado en el canal de B r i s to l j  
510‘3S de latitud.

CRONICA.

E » Jn ^ o  M anitat'io  rfc  .Ifa c fr tV r .—L a s  v i e l s i t u d c s
mosférieag y meteoroló^cag que tanta influencia tienen en 
estado de la salud pública' han sido bastante variadas y »nó- 
millas, así como_sucedió con los vientos, que por lo regular so­
plaron al principio desemana de los cuadrantes bajos, mien­
tras que en los últimos dias vinieron de ios altos. Segm* 
hemos oido aun químico distinguido, el ozono que tanta in­
fluencia se le dá para el mayor ó menor desarrollo de la epi­
demia fue casi insignificante al que habia en la atmósfera en 
el dia a dcl corriente mes; en el 9 y en el 10 hubo uno y tres» 
amnentando sucesivamente hasta 16 y 10 en lo restante de 1® 
semana, habiendo coincidido estas cifras con la exacerbación 
más ó menos grande dcl ci'dera en la población.

Semejante cambio ep cl estado atmosférico, la frialdad qu® 
se advierte por principiar á reinar los vientos del primer 
cuadrante y lo avanzado de la estación , nos hace presamir 
que mejora en gran manera el estado de la salud pública, y® 
muy grave en los dos últimos dias de la anterior semana y en 
los dos primeros de la presento, en los cuales se aumentó es- 
traordinariamente el número de los invadidos asi en el hns- 
pital como en la población, estendiendose por todos los bar­
rios, lo que no habia sucedido hasta ahora. Los invadidos lo

put
nos
hab
ate:

81 8 
has
cau

Ayuntamiento de Madrid



los acnraeli- 
gravedad,y 
da: calc'úla- 
que comeD-

ieyne y Aix, 
ín Tolon no 

del cólera, 
sde el 27 de 
■fclimas que

salió do esle 
a del cólera, 
a Italia. Ed 
larte del Sur 
a, En Aneó­

la i O fueroo 
icieron 5.,

ióiera desde 
la) cuyapo- 
y que des- 
número, hi

) casos, solo 
ba sido esta

Siria, el es- 
lor quedado 
el puerlode
00 almas de 
es médico) 
lo loO y 20Í 
lo pocos ca- 
specialmen-

ue en Ale- 
seo la m bien 
s la epide- 
aciones del 
•VIejandría. 
rislas y je­
tas herma- 
bnegacioQ- 
[tie Tos ule- 
de dominó­
la con grOf 
ridad se li) 
on de estas 
liracion, 1 
lulidad o®’

arecido e? 
Bristol, *

«dos
nen en «I 
as y ano- 
‘gular SO' 
03, míen- 
s. Según 
tanta in* 
.0 la epi- 
Dsfera en 
10 y treS/ 
inte ele 1®
erbacion

ÉL' SIGLO MÉDICO. 669
fueron de un modo tan grave que bien se puede asegurar que 
sucumbieron las dos terceras partes, siendo su duración de 
10 á 16 horas, á pesar de echar mano de los medios más vi­
gorosos y enérgicos que aconseja la ciencia. Un estado tan 
triste, que francamente á nosotros no nos ha cojldo de susto, 
pues lo estábamos previendo, á pesar de lo que decían algu­
nos periódicos y con especialidad los noticieros , de que no 
había cólera y si existia lo ora de un modo insignificante, 
aterró á la población, haciendo que muchos emigraran de la 
córte. Por fortuna el azote declina en estos últimos dias en 
el número y en la intensidad de los casos.

Además, no por la epidemia dejan de reinar otras en­
fermedades, así es que hay muchas calenturas gástricas , reu­
matismos fibrosos y musculares, flujos de sangre, cólicos bi­
liosos, irritaciones gastro-intestinales, fiebres tifoideas, in­
termitentes, algunas de ellas perniciosas, cuyas enfermedades 
también por lo graves que han sido no dejaron de aumentar 
las cifras de las defunciones.

B ien  hecho, au n qu e ía rd e .—P o r  e l  m in ister io  de
Fomento se ha tomado una medida de precaución sanitaria. 
Tal es la de suspender las cátedras de la Universidad central, 
a fia de evitar los males que puede producir la escesiva aglo­
meración de alumnos en espacios reducidos. Se ha comunica­
do la Keal orden en que esto so dispone al señor rector de la 
Universidad j y en su vista los padres ó encargados pueden, 
si gustan, dedicar á sus hijos al estudio privado ó particular, 
hasta tanto que cesen las causas de esta medida de pre­
caución.

Crracia*.—P o r  R e a l  ord en  d e 9  d el corr ien te  se  han
dado las gracias en nombre de S. M. á los facultativos en me­
dicina, D. Miguel Rosellon , D. Félix Tejada y España, don 
Nicolás Rizo y Martínez, D. Adrián Guevara, D. Anastasio 
García López, D. José Gastaldo de Fontabella, D. Fabian 
Maestre y I). Francisco de Paula Chibrás , que con la mayor 
espontaneidad y abnegación han solicitado se les destine, 
tanto en Madrid como en las provincias, á la asistenda de los 
invadidos por la enfermedad reinante de carácter colerifor- 
me, y que donde sean necesarios se utilicen los auxilios de la 
ciencia que los mismos desean prestar gratuitamente.

Una duda nos ocurre, la de si todos los comprendidos en 
Cata Real órden son en efecto facuUativot dt medicina.

B fó ro g a ».—!Vi e l  C en gx eso  farm acéu tleo  puede « e le -
brarse en los dias que estaban señalados al efecto , ni las 
oposiciones á una cátedra de fisiología que hay yacan te han 
podido empezar el día 12. Hay que esperar á que las circuns- 
taacias sanitarias de Madrid mejoren.

Uttft bt’om n . —C ierto  p eriód ico  festiv o  h a  d irijid o
con mucho donaire á sus lectores en el número del domingo 
anterior las siguientes palabras; «El cólera no se ha desarro­
llado en Madrid, gracias á la divina Providencia...» ¡No es 
Dada lo del ojo, aunque más podía ser! El viernes y el sába­
do anterior no bajarían de 400 los acometidos cada dia, ni los 
■̂ Hertos de 160. ¿Qué vá á suceder aquí cuando el cólera* 
«íorroífe? Para encontrar en las anteriores epidemias una 
Cifra tan alta hay que llegar retrocediendo á los dias de 1834 

que Ocurrió la matanza de los frailes. Note la buena fó de 
cquel apreciable colega como el Gobierno logra su intento 
“C ocultar lo que pasa, pues que él mismo ha sido victima del 
®ogaño. Con los coléricos puede todo el mundo jugar, por 
î oanto los coléricos ni aun silban.

Oe^wHcfone*.—H a sta  ah ora  han  fa lle c iilo  q^ne sep a ­
mos en esta córte, víctimas de la epidemia, los profesores de 

odicina D. José Alonso Quintanilla, antiguo médico de 
del hospital general, catedrático jubilado de botáni- 

ca de la Universidad central; D. Epifanio López de Morelle, 
• Braulio Manuel AI varado y el Sr. Moreno Villalva: tam­
ben lo ha sido el farmacéutico Sr. Iñiguez, que tenia su 

j^cinaen la calle de Caballero de Gracia. ¡Seales la tierra

j. cu rtooo .—H eclam a n d o  an  m in istra n te  et d e -
emn ante el gobernador de Huesca, después de
j. titulándose pro/eior de eirajia en calidltd de minietranle 
íce entre otras cosas :

ííííDistrantes igual que loe cirujanoe (¿por qué razón?), 
Cíí grado mínimo (¡igual en grado mínimo!) perte- 

homK ^ yttíri'trjica facultativa (¿qué entenderá este
rad I quirúrjica facullativa'!) como así lo tiene acla-
cea -Academia mcdico-quirúrjica matritense (;Ohl ¡enton- 
¿ j’,P“ííto redondo!) y como tales no deben verse privados 
(ift ° lue la ley les concede actualmente en materia 
“w etecciones.»
Sa^aTif ®*” ***® locw rn .—ü n e str o  ap r«ciah l«  c o lc -
Un-> ifaeional, ha dado en su número del miércoles

ena zurra á cierto articulo del Diario de Avitot en que

se pretende probar que no hay cólera morbo en Madrid, y 
que los padres escolapios y seminaristas de San Fernando se 
murieron por comer merluza pasada y judías secas... ¡Lásti­
ma es que La Soberanía gaste su tiempo en dar contestación 
formal á semejantes simplezas!

B ib lio teca .—Usi p asado á  p od er d e l S r . O rteg a  C a­
ñamero la biblioteca que reunió el Sr. Hernández Morejon, y 
perteneció últimamente al Sr. Aviles.

¿ B u fa  q u é?—D ic e  a lg ú n  p er iód ieo  q u e la  S o c ied a d
Hahnemaniana ha pedido al gobernador que establezca un 
hospital de coléricos homeopáticos.—No hay necesidad: más 
fácil es que se encarguen de una salita de las del Hospital 
general.— Si no es cosa indispensable elejir los enfermos 
que han de asistirse, ni se trata de llenar el hospital de
t entes sanas ó poco menos, para que resulte luego una esta- 

ística ventajosa, lo que nosotros proponemos es lo prefe­
rible. ¿A que no?

Z a p a tero , á  fua^apatoa.—Aiti p u ed e d ec ir se , im itan ­
do al famoso pintor de marras, á cierto laborioto é iluetrado Sav-  
macéutico que se ocupa, según los periódicos, en escribir 
unas observaciones sobre la genealogía y sintomatología del 
cólera. ¡La genealogía! ¿Si le hará descender del serpenton 
que engañó á nuestra madre Eva, induciéndola á comer la 
fruta del árbol prohibido?

P é r d id a  m u y  la m en ta ble. — Aeaha  d e  m orir  á  la
edad de 63 años, Mr. A. Trebuchet, miembro asociado libro 
de la Academia Imperial do medicina de París, secretario 
del Consejo de higiene y salubridad del departamento del 
Sena, y autor de varias obras que andan en manos de todos 
los higienistas. Sin ser médico Air. Trebuchet tenia prestados 
tan eminentes servicios á la profesión, que se le consideraba 
y honi'aba como si á ella perteneciera.

tJn m éd ico  h e m b r a .—L os p er iód ico s in g le s e s  han
dado noticia de un estrañísimo suceso. Por el año de 4813 en­
tró á servir en el ejército cierto Dr. Barry, que hará 13 
ó 20 años se hallaba agregado al estado mayor en el Cabe de 
Buena Esperanza, después de haber pasado por los grados de 
sub-ayudante y ayudante mayor y de haber recorrido casi 
todos los puntos del globo agregado á varios regimientos. 
Hacia el año de 1840 fue nombrado médico inspector en Malta, 
desde donde pasó á Corfú. Aquí ha gozado muchos años de la 
más disting^uida reputación, y cuando el Gobierno inglés cedió 
al Rey de Grecia las islas Jónicas, pidió su retiro, resuelto á 
acabar en aquella población el resto de sus dias.—Hará cosa 
de un mes que falleció, y entonces se ha descubierto que el 
Dr. Barry era.... ¡una mujer!—No es fácil averiguar como 
abrazo la carrera; pero es un hecho indisputable que una 
mujer ha servido 41 años de cirujano en el ejército inglés 
con ascensos y buena reputación; que ha recibido una edu­
cación médica completa; que ha alcanzado celebridad en la 
práctica de la cirujía y hasta ha tenido un duelo y provocado 
varios.

L o cu ra  oin gu la r.—Que  la  loca ra  se  h a lla  tuuv g e ­
neralizada, lo acredita cuanto en materias diversas estamos 
viendo; pero el siguiente hecho da á conocer una de sus más 
curiosas variedades. Sobre el pedestal de la estátua de la Ma- 
libran García que hay en su tumba en Bruselas, se halla un 
crecido numero de tarjetas, algunas con el pico doblado, ouo 
han dejado allí los que han ido á visitar á la célebre canta 
triz nuestra compatriota. Como no han podido ser recibidos 
caías visitas se pagaran por tarjeta ó el dia del Juicio final. ’

H ueaoaaprovechttdog.—fiegun  c sc r ib ea  d e  ü’iicv a-
York, se ha formado una sociedad esplotadora de los huesos 
de los p^ re íes <^e han muerto en la última guerra de los 
Estados Unidos. De allí se sacan dientes para guarnecer las 
bo(^s de damas y de caballeros; huesos para abanicos, puños 
de bastón y paraguas, mondadientes, botones, etc.; ylo que no 
sirve para otra cosa so e i^ lea  en formar negro ániraal para 
el refinado del azúcar.—¡Comeremos algo de los norte-ame­
ricanos! La vida no es más, grosera y materialmente consi­
derada, que un inmenso y continuado banquete, en que unos 
seres se comen á otros.

Jiodo d e con a erva r e l  h ielo .—E l D r . S c h w a r g  ha
logrado conservar tres kilogramos de hielo por espacio de 
ocho días, a una temperatura de primavera, en una olla ta­
pada con un plato, coloc.ada sobre una cama de pluma v cu 
bierta con un cojinete relleno de esta misma materia. La 
mala conductibilidad de la pluma aísla al hielo de la acción 
del aire estenor e impide do este modo su licuación.

La redacción de la médica, establecida en la Plazi 
de] Principe D. Alfonso, num. 8, librería, suplica A todos loa 
señoree profesores se sirvan potar la nota dti cambio de sus
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domicilios, é indicarla al mismo tiempo (para poder correjir- 
las) las noti_cias y señas inexactas que haya podido tener la del 
corriente ano, á fin de que la que está preparando para el 
próximo año de 1806, salga con la mayor exactitud posible.

EST A FE TA  DE LOS PARTIDOS.

A pesar de haberse anunciado Tacante la plaza de médico 
y cirujano puro de Cintruénigo en I» Gacela y Bolelin oficial 
de la provincia de Navarra, sepa el profesorado que en la 
misma reside un licenciado en medicina y cirujía desempe­
ñando ambas plazas, el cual está resuelto á continuar por las 
simpatías que cnenta con la mayor parte del vecindario, y 
con asentimiento del mismo. El que desee algunos pormeno­
res más relativos á dichas vacantes puede dirijirse al profe­
sor Sr. D. Vicente Arnao y les enterará.

VACANTES.

Lo ÉSTÍN. La plaza de médico-cirujano titular de Carranque, para 
la asislencia de todo el vecindario, con el sueldo anual de 13,000 rs. y 
600 para casa habitación, pagados por trimestres vencidos en esta 
forma: 2,000 rs. del presupuesto municipal por la asistencia basta 70 
familias pobres, y el resto, do repartimiento entre los demás vecinos 
pudientes, de cuyo pago respóndela Junta de mayores contribuyentes 
creada al efecto; quedando ú favor dcl profesor los honorarios de partos, 
golpes de mano airada, y enfermedades siBiilicas, según está acordado. 
La población, que es sana y abundante en los artículos más necesarios, 
consta de 385 vecinos, tiene concedido puesto de Guardia civil , y dista 
una legua de Jllescas, cabeza de partido, seis de Toledo, capital de la 
provincia, y cinco do la córte. Los aspirantes ditijirán sus solicitudes 
y relaciones de méritos, documentadas, al presidente de dicho munici­
pio en el preciso término do quince días, pasados los cuales se procede­
rá á la elección, piévias las formalidades debidas. Carranque 3 do oc­
tubre de 4865.—El alcalde constitucional, Manuel José Gómez,

(P. F.)
—El Ayuntamiento de la villa de Losarcos, población de 500 vecinos 

y un número*doble de mayores contribuyenles de ella, anuncian la va­
cante de médico-cirujano titular de la misma; la dotación consiste en 
4á,000 TS. y 3,000 por la asistencia de 450 familias pobres, según el 
Reglamento de partidos médicos vigente y 4 4,000 por la del resto del 
vecindario y satisfechos los 44,000 por el depositario del munícipió, por 
trimestres vencidos, la población es bastante llana, y está situada en 
la carretera de Pamplona á Logroño. Los aspirantes presentarán sus so­
licitudes docuroeiiladas en la secretaria dcl Ayuntamiento, durante el 
término de treinta dias, contados desde la inserción de este anuncio en 
la Gaceta de Madrid, y trascurrido este término se elevarán al señor go­
bernador de la provincia según ge previene y para los efectos que se 
disponen en el citado Reglamento de partidos médicos vigente, Losarcos 
de Navarra 30 de setiembre de 4865,—£1 secretario, Severino Corcin,

(P. F.)
—La de médico-cirujano de Fabierregaray, provincia de Uuesca, y 

agregados; su dotación 2,500 rs. Las soliciludcs basta el 6 de no­
viembre.

—La de médico-cirujano de Torrente do Cinca, provincia de Huesca, 
su dotación 3,000 rs. Las solicitudes hasta el 6 de noviembre.

—La demédico-cirujanodt Angiles, provincia de Huesca; su dota­
ción 2,60(1 rs, y clesceso que corresponda según Reglamento por asistir 
á los pobres como partido de tercera clase. Las soliciludcs hasta el 5 
de noviembre.

—La ác médico-cirujanoy farmacéutico de Alquezar, provincia de 
Huesca, dotada la primera con 2,000 rs. y la segunda con 4,200 reales 
por asistir ó dar la medicina á los pobres. Las solicitudes basta el 7 do 
noviembre.

— La de médico-cirujano del Yiso, provincia de Córdoba, partido de 
primera clase, por constar de más de 600 vecinos; su dotación 4,000 
reales por asistir á 300 pobres y 30 rs. más por cada uno de los que 
escedan de este numero y las igualas. Las solicitudes hasta el 7 de no­
viembre.

— La de médico-cirujano deEníx, proviacia de Almería; su dotación 
como partido de tercera clase 2,000 r t. y 20  rs. más por cada uno de 
los pobres que asciendan á más de 70. Las solicitudca basta el 8 do no­
viembre.

— La demíííjco-CiVujono de Yedra, provincia de la Coriiüa; su do­
tación 400 escudos por la asistencia de las familias pobres. Las solici­
tudes basta el 6 de. Doviembre.

—La de mdtííco-cfrujano de Miguel Esléban, provincia de Toledo; su 
dotación OOQ escudos por la asistencia de lodo el vecindario. Las soli­
citudes basta el 6 de noviembre,

—La de mddico-ctrujonode Darrical, provincia do Almería; su do­
tación 200 escudos por la asistencia de las familias pobres. Las solicitu­
des basta el io  de noviembre.

—La de do San Miguel de Salinas, proTinoia de Ali­

cante, partido de tercera clase; su dolacion 2 , 0 0 0  rs. de fondos muni­
cipales por asistir á 70 pobres y las igualas. Las solicitudes documenta­
das basta el 31 del corrieute.

—Una de las de médico-cirujano de Alcalá de los Gszules, provincia 
de Cádiz; su dotación 4,000 rs. por asistir á los pobres. Las solicitudes 
documentadas basta el 30 del corriente.

—La de médico-cirujano de Nieva, provincia de Segovia; su dota­
ción 2,000 rs. por asistir á doce pobres, su población 4 63 vecinos y las 
igualas que ascenderán á 9,000 rs. Las solicitudes basta el 34 del cor­
riente.

—La de médico-cirujano de Serrejon, provincia de Cáceres; su do­
lacion 3,000 rs., y 20 rs. más por cada pobre qno esceda del número 
de 70 Y las igualas. Las solicitudes hasta el 12 de noviembre.

—La do médico, cirujano y farmacéutico de Peralta do la Sal, pro­
vincia de Huesca, dotada la primera con 4,333 rs., la segunda con 66T 
reales, y la tercera con 4,200 rs. Las solicitudes basta el 4 2 de no­
viembre.

—Las de médico cirujano y de Fuente la Peña, provincia de Zamo­
ra; dotadas la primer? con 200 escudos y con 400 la segunda, por U 
asistencia de los pobres, y además las igualas con los vecinos pudien­
tes. Las solicitudes basta el 6 de noviembre.

—La de médico da San Estéban de Litera , provincia de Huesca , sa 
asignación es la que le corresponde como partido de tercera elase. L» 
solicitudes hasta el 8 de noviembre.

—La de médico 6 cirujano de Gaucin, provincia de Málaga, su po­
blación 4,4 4 3 vecinos: forman un partido de primera clase y otro de 
medicina, dolada la primera con 4,000 rs ., y la segunda 3,300 rs. por 
asistir á los pobres y las igualas. Las solicitudes basta el 7 do no­
viembre.

—La de cirujaup de Fuentesauco, provincia de Segovia; su pobla­
ción 02 vecinos; su dotación 500 rs. por asistir á ios pobres (;cuáalos?) 
y las igualas. Las solicít;idcs hasta el 34 del corriente.

—La de cirujano de Quemada, provincia de Burgos; su dotación 4 40 
fanegas de trigo, 3,800 rs. en dinero, 200  rs. más por asistir á los 
pobres y casa. Las solicitudes basta el 20 del corriente.

-^La de cirujano de Sanlurce, provincia de Logroño; su dolacíoa 
2,000 rs. por asistir á los pobres (¿cuántos?), y 4 80 fanegas de trigo 
cobrados por el mismo facultativo en setiembre y casa. Las solicitudes 
hasta el 6 do noviembre,

—La de farmacéutico de Siruela, provincia do Badajoz; su dotacíoa 
con arreglo á partido de primera clase. Las solicitudes basta el 30 del 
corriente.

ANUNCIOS.

E S T U D I O S  E S T A D I S T I C O S  Y  C R I T I C O S  S O B R E  LA 
eterización, con la descripción de los aparatos inventados p.ars 
las aspiraciones, y con una curiosa lámina.—Precio, 8 rs. vn.

OBSERVACIONES, ANALISIS Y REFLEXIONES SO* 
bre las hidropesías.—Precio, 8 rs. vn.

EXAMEN ACERCA DE UN CASO DE PSICOLOGIA. 
—Cuatro rs. vn.

FORMULARIO ECLECTICO.—Ocho rs. vn.
GUIA SOBRE LAS ENFERMEDADES DE LA GENTE 

de mar, con adición de la higiene náutica, reconocimiento 
víveres, y resúmen de los tratamientos.—Un. tomo, 12 rs. vn.

ENSAYO SOBRE LA ENFERMEDAD DE BRIGHT, 
con notas por varios autores.—Un tomo, IS rs. vn.

Diríjanse los pedidos á D. A. de Gruzia, calle do la Zanjn. 
27, principal, en Cádiz.

ATLAS COMPLETO DE ANATOMIA QUIRURJICA TO 
pográlica, que puedo servir de complemento á todas las obra® 
de anatomía quirúrjica. Compuesto de 10£ láminas que m* 
presentan 162figuras dibujadas del matural por'M . Bion, y 
con testo esplicativo por B, J . Beraud, traducido al castella­
no por D. Esteban Sánchez Ocafia, doctor en medicina J 
cirujía.

Condiciones y modo de publicación del de ana»#«>® 
quirúrjica topográfica, — Este niagnifiéo Aílai constará de 10̂  
láminas, acompañadas de su testo correspondiente, divididas 
en unas 109 entregas.—Se publican con la mayor exactitud 
diez entregas al mes. Se han repartido las 91 :í 100.
• Precio de la súscricion': porcada diez entregas, pagadas 

adelantadas, con himinas en negro, cu Madrid, 21 rs.; en pro­
vincias, franco de porte, 22.—Con láminas iluminadas; 
Madrid, 42 rs.; en provincias, franco de porte, 43.

Por todo lo DO firmado: 
R . Sanfrütos.

EDITOR, M. DE ROJAS.

Se p 
Los 

rebaja 
I Jfuii

SECC 
udon:i ¡•'i fusi 
«Qtisti 
riaide- chk:
u absoi 
upéui¡( 
-De l.n
oficia
-C u e r  
^ n l  
Moifa e iteran 
Butáeo!AtíJetn
DEMIA

CODei
185obastaUriaacept oírat Al 
slguii cías ; pore presa «listai 
ruás 
iñlen l o .c  
M  r ?"pet 
m n  

ü¡, oleva es loe! ca
Ciño
impg
íEs I
Bitai

Imprenta de Rojas y Compañía, "Valverde, <6.

Ayuntamiento de Madrid




